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todas LAS CARIAS llegan 
íBSPUBNDIIDO 
AORICIONADC^ 

E i señor Willy T. Colomb, -ingeniero y re
sidente en Ginebra, nos escribe atenta
mente: 

«Ya era aficionado en el tiempo de 
los caballos sin peto y he visto a Bel-
monte, Machaquito, Saleri 11 y E l Ga
llo en casi todas las plazas de España, 
Portugal, Francia y en Méjico. Tenia 
bastantes documentos taurinos y tos di 
a amigos aficionados e incluso a lecto
res de E L RUEDO en contestación a 
varias cartas. 

Tengo ahora casi 200 ejemplares de 
la revista, es decir, los números 1.352 al 
1.572 de ÉL RUEDO, menos tres que me 
faltan, con los que podría ayudar a al
gún lector si su colección no está com* 
pleta. L a enciclopedia gráfica sí está 
completa, números 1.437 a 1.447. 

Quede claro que yo no quiero vender, 
sino mandar las revistas como regalitos 
a los aficionados y amigos de España. 
Tengo también un «traje de luces» ver
de y oro que compré al sastre especia
lista, pero había sido usado para alqui
ler y está bastante viejo. Este es difícil 
mandarle ¡porque el peso es de ocho 
kilos!» 

Una carta muy agradable ésta del aficio
nado suizo señor Colomb, a quien felicita
mos por su excelente español. Quienes de
seen beneficiarse de su desinteresada ofer
ta, diríjanse a él a estas señas: M: Willy T. 
Colomb. Ingenieur. Rué des-Eaux Vives 25. 
1207 Ginebra (Suiza). 

ROEGO 
MUY JUSTIFICADO 

Don Alfonso Teba, de Barcelona, y bisabue. 
lo. según él. nos remite este ruego: 

«Llevo más de sesenta y cinco años 
viendo toros y más de veinte abonado 
en la meseta de toriles, mas muchos 
años de socio de los de Belmonte y Ga
llito. Tanto a mi como a otros muchos 
viejos aficionados nos repugna que un 
reducido número de malos aficionados, 
cuando salen los picadores silban furio
samente, y éstos fueron la causa de la 
mortal cogida del malogrado diestro 
José Falcón (q. e. p. d.), pues al toro 
«Cuchareta» no se te dio más que una 
vara y, a mi entender, necesitaba tres 
varas más, pues daba con ambos pito
nes unos derrotes escalofriantes. E n 
muchos años no había visto un toro tan 

peligroso. Para acallar ta bronca el in
fortunado Falcón pidió el cambio de 
tercio. Fatal equivocación de él y de... 

Encarecidamente pido a todos tos re
visteros de España que digan en sus 

• crónicas a estos reducidos malos aficio-
nados que no silben y abronquen a los 
picadores nada más salir al ruedo, pues 
en este tercio tan bonito ya no se ven 
aquellos quites de antaño como ta larga 
cordobesa de Fuentes, la serpentina del 
Gallo, el alimón de tos Bienvenida o la 
media de Juan Belmonte.» 

Ignorancia, más que maldad, se llama el 
caso que usted cita, pues tan intolerable es 
que el piquero se «cebe» en su oponente co
mo que se empiece a silbarle apenas apa
rece por la puerta. Los toros piden lo suyo 
y el dejárselo de dar puede traer las conse
cuencias que con toda razón expone. Muy 
gustosamente publicamos su ruego a los cro
nistas de España (que por nuestra parte que
da también hecho extensivo a los que hay en 
el resto del mundo), con nuestra creencia de 
que también seria muy útil de que algunos 
aficionados leyeran y se informaran sobre la 
verdad de la lidia. 

OÜAMÍAÍM 
A P E Ñ A í S T íAlURl INAlS 

Don Antonio Sánchez Díaz nos escribe des
de Avilés (Oviedo): 

«Como presidente de la Junta directi
va tengo ta satisfacción de comunicarle 
que en la villa de Avilés estamos fun
dando una Peña taurina llamada Los 
Cinco Califas, cuyos estatutos se hallan 
en Gobernación. S i nos lo permiten, 
quisiéramos hacer un llamamiento a 
cuantas Peñas y centros taurinos hay 
en España y los países hermanos, por si 
tienen algunos carteles, fotos u objetos 
guardados en el baúl de tos recuerdos 
y tos quieren enviar a nuestra Peña, que 
Dios mediante abriría sus puertas ador
nadas con todos estos objetos, ya que 
ésta es la finalidad de la solicitud que 
hacemos.» 

Y a lo saben quienes quieran ayudar a es
tos entusiastas avilesínos. L a Peña Taurina 
«Los Cinco Califas» tiene su residencia en 
calle del Pinar del Rio. Bar América Colón. 

O O Í M OLA S A N G R E 
Q O E M A O A 

Esta es desde Tenerife y, limándole aspe
rezas que tampoco vienen a cuento porque 
las opiniones hay que exponerlas con ponde
ración y corrección, nos dice entre otras co
sas: 

«Cuando ojeando ta revista llego a 
las páginas donde están detalladas tas 
corridas de cada uno y leí en el número 
del pasado 30 de julio que Curro Ro
mero lleva veinte corridas con tres ore
jas cortadas, siento que se me quema 
ta sangre de buen aficionado que llevo 
dentro de tas venas, porque es que no 
hay derecho a que habiendo casi sin 
torear toreros como Utrerita, que con 

sólo dos corridas ha cortado cinco ore
jas; si hubiera toreado veinte, ¿cuántas 
orejas hubiera cortado? Y lo mismo 

está Miguel Márquez, con 10: Gabriel 
de la Casa, con cinco, y no sigo por no 
extenderme. ¿Por qué Curro Romero 
con veinte si en por lo menos diecisiete 
ha sido un perfecto fracaso? Donde
quiera que toree debía de haber un w 
cío que no se alcanzara a pagar ni tan 
siquiera tos costes?» 

Ahí está la madre del cordero. Posiblemen
te todos no piensen como usted (y no esta
mos defendiendo nada ni a nadie), y ese va
cio no se produce. E l ejemplar castigo que 
con tanto ardor reclama en la suya sólo está 
en manos del público. S i éste no es unánime 
en su veredicto, pues ¡velay! que dicen en 
Valladolid. 

T I E i M T A l S OEíN S l A f l J A M A Í ^ , 

Con ellas sueña en Hospitalet (Barcelona), 
Rufíno Morgado Mohedano. que nos expresa 
en estos términos su inquietud: 

«Me dirijo a ustedes para ver si me 
pueden decir cuándo empiezan a tentar 
becerras en Salamanca y si se pueden 
torear.» 

Las tientas se suceden sin interrupción 
durante todo el invierno. E n ellas se puede 

torear... con un permiso especial del 
ro propietario. 

IFflBICeA 

er 

Don Francisco García-Villaraco, de Madrid, 
escribe concisamente: 

«Me interesa saber el día y Año w 
que murió el matador de toros Manuel 
Mejias «Bienvenida», padre. Ya sé que 
no fue de cornada, pero tengo este in

terés., repito.» 

Suponemos que alude usted a Manuel Me 
jias Rápela. L a fecha fue el 440-1964. 

(Ilustraciones: José Luis GOMEZ SOTOS.) 
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H AY toreros que dicen un buen día que 
se «van* . O í ros comentan que se • re . 
tiran». Algunos, que se «cortan la 
coleta». L o s periodistas debemos 

—EL RUEDO lo ha hecho en varias o c a s / o -
nes— preguntar de inmediato: 

—¿Se va usted? ¿Es que había «venido*? 
—¿Se «retira»? ¿Pero no le habían retirado 

a usted los públicos y, por consiguiente, las 
empresas? 

—¿Que le «cortan» la coleta? ¿Pero no se 
la había usted cortado, actuación tras otra, 
hace tiempo? 

Son preguntas todas que dejan un rojo co
lor de mejilla en quienes van dirigidas. Po. 
driamos haberlas hecho en multitud de oca
siones. A muchísimos toreros. ¡Tantos! Usté-
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¡HASTA SIEMPRE, DIEGO PUERTA! 
des lo saben, diferencias aparte. Y éstas, las 
diferencias «aparte», crudas, estupendas por 
demás, ejemplares para generaciones tore
ras futuras, concurren en la retirada que He. 
vó a cabo Diego Puerta el pasado sábado. Se 
'ue del toreo con la apoteosis necesaria, 
c°n la misma que él necesitaba, la que ha
bía creado a lo largo de un montón de tem. 
toradas de alternativa, de profesional torero, 
úe cornadas de prueba que no mermaban pa
ra nada su temperamento, su casta y su garra. 
Ni su arfe. 

Wa sido torero a prueba de cien mil bom
bas. De ciento cincuenta mil faenas y otras 
anías gracias. De lucha continua a domicilio 

cada plaza, en cada provincia y en cada 
^ria. Figura del toreo por la gracia de Dios. 
Y Porque sí. A veces, el Creador inspira y el 
nombfe falla. Por ahí están los hombres-to
aros para decir que llevamos razón, s i caba-
'es son. Puerta fue —¡qué pena que a pocas 
oras vista su última actuación tengamos 

emplear en pasado el verbo!— un hecho 

tan firme en la torería que hay que tomarlo co
mo cosa aparte. Jugador sin miedo y sin ta
cha, de principio a fin de su carrera. Igual 
inicialmente, cuando dinero no había, que en 
su mitad, cuando la moneda y las f incas ya le 
sonreían; que desde hace años, y al final, en 
el momento álgido suyo monetario, terrate
niente, ganadero, ¡y torero! Siempre Puerta. 
Con familia numerosa y sin ella. Con coma-
das —hasta treinta y cinco—, con éste o 
aquél representante o apoderado, siempre 
un Diego Puerta con público al lado, con
secuente y en aplauso. Esto, el aficionado, 
que nadie más, lo ha mantenido en un sitio 
de privilegio en el escalafón. Primero entre 
los primeros siempre. Siempre entre el ríes, 
go y el dar la cara descubierta. Puerta, tore
ro, cabal y exacto. Esa fue su tarjeta de iden
tidad como diestro hecho y derecho. Con ella 
se ha ido. Se fue. En Sevilla, su tierra amada, 
ha sido la cosa. 

Ejemplar fue su vida profesional y ejem
plar ha sido su adiós. Igual, sin camelo algu. 

no, fue e l principio que el final de su histo
ria, larga, dilatada, estupenda carrera. ¡Este 
sí que se ha ido por la puerta grande! Por la 
de la honradez y el honor. Diego Puerta 
Diánez. 

•Me voy.» Y se ha ido..., con pesar. Y con 
mucho ruido. Porque a tal señor, tal honor. 

Y no volverá. Porque Diego es tan hombre 
como torero ha sido. Puro y verdadero. Sin 
vuelta de hoja. 

Duele su ausencia. P e r o aplaudimos el 
gesto. 

Se va domo llegó: en apoteosis. En triunfo. 
Con tas mismas ganas de agradar que el día 
de su alternativa. 

Puerta, adiós. O hasta luego. Porque has 
merecido el enorme respeto, la admiración 
y el cariño, para contarte entre nosotros en 
activo. 

Diego Puerta, torero, adiós. 
Puerta, ganadero y agricultor, hola. 
Dieguito, amigo, torero, ganadero y agri

cultor, ¡hasta siempre! 



DOCUMENTO GRAFICO de la HISTORI 

de 

La retirada del va 
liente y artista dies 
tro sevillano Diego 
Puerta, n o s invita a 
ofrecer a nuestros 
lectores la siguiente 
película fotográfica 
de distintos hechos 
importantes acaeci
dos a lo largo de I a 
dilatada historia del 
torero. De cada u n a 
de ellas, o de otros 
momentos análogos, 
podríamos publicar 
decenas y decenas 
de documentos que 
convergen en un co-
m ú n denominador: 
Una biografía torera 
amplia y brillante. 
I a r ga, ejemplar y, 
por consiguiente, ba
ñada de momentos 
amargos como son 
las cornadas. Esa es 
la consecuencia que 
claramente se dedu
ce de esta serie de 
gráficas que quere
mos que, amén de in
formación para el re
cuerdo, sea un sim
ple homenaje a una 
figura del toreo que 
acaba de decir adiós 
a la profesión. 

DIEGO PUERTA 

¿ 3 5 1 

Boda d e l torero. 
Fue en ja capilla de 
)a Virgen de los 
Reyes, de la cate
dral sevillana, en 
1962, con la seño
rita María del Ro
cío García Ternero, 
nieta de ES Algaba-
ño. El enlace cons
tituyó un aconteci

miento popular 

Esta fotografía se 
repetirá en la histo
ria del torero mu
chas veces. Las tre. 
mandas c o r n a d a s 
s u f r idas, tai su 
constante riesgo, lo 
apartaban de la pro
fesión m o m entá-
neamente y encon
traba el consuelo 

leal de la esposa 

Puerta siempre es
tuvo decidido a par
ticipar en actos be
néficos, erigiéndose 
en muchos casos 
protagonista de los 
mismos. En la foto
grafía, haciendo en
trega de dos ves
tidos de torear a la 
Hermandad Sevilla
na de San Benito 

Estos fueron los 
frutos de su ma
trimonio. Postal f a
miliar realizada en 
casa de los seño
res de Puerta, don 
Diego y doña María 
del Rocío, acompa
ñados por sus hi
jos. La fotografía 
está hecha en fe* 

brero de 1971 

No podía faltar en 
este álbum para el 
recuerdo la foto 
clásica de tantas 
tardes: su fíe! mozo 
de espadas desde 
siempre, Ramitos, 
viste al torero mo
mentos antes de 
las «cinco en pun

to de la tarde» 



Alternativa en su 
tierra, en el incom 
parabie albero de 
la Real Maestran 
za. Fue el día 29 
de septiembre de 
1958. Actuó de pa 
drlno Luis Miguel 
«Dominguin» y de 
testigo G r e gorio 

Sánchez 

Durante su larga carrera como matador de toros, Diego Puerta se 
asomó en multitud de ocasiones a tierras de América, habiendo 
participado en todas aquellas Ferias, y donde su nombre es am

pliamente popular 

Confirmación de al
ternativa en Ma
drid. Le doctoró 
Manolo G o n záiez, 
figurando como tes 
tigo Chamaco, f ue 
el 20 de mayo de 
1960, durante las 
Hestas de San Isi

dro 
á 

P 1 

Durante algunos años, Diego Puerta desempeñó la Pre
sidencia del Montepío de Toreros, realizando una meri
toria labor. En la fotografía, en una de las reuniones ce

lebradas en 4a sede del citado Montepío. 

Multitud de trofeos españoles y americanos ganó a lo 
largo y a Jo ancho de su dilatada carrera. En éste reci
bió de manos de Fraga tribame la primera «Oreja de 
Oro» de Radio Nacional como mejor torero de la tempo

rada de 1968 

También fue objeto el torero sevillano de innumera
bles agasajos y homenajes en distintas ciudades y 
pueblos de nuestra geografía. Este es uno de tantos 
ejemplos, con la presencia de don José Utrera Molina, 
actual Ministro Secretario General del Movimiento 

1 

t0ros de'M^ ^^1080* * En> ^a <>c««tón lo hace en la plaza de 
^rrer w a s- A' R- «• Príncipe de España, que ocupó 

a durante una de ias corridas de San isidro d© 1970 

Fotos-, Archivo.) 

Y final. En su finca «La Aesnera Alta». Esta 
fotografía se repetirá con más asiduidad en un 
futuro próximo. Diego Puerta, el torero, afron
tará exclusivamente —con algún festival tauri
no que otro— las obligaciones de ganadero y 

igrícultor. Suerte. 



T o d o l o r e a l i z ó é l 

1974 ha sido para Gabriel de la 
Casa el año de apoderado y torero 
1975: «Con nuevo director artístico 
y administrativo puede ser el de mi 
definitiva consagración» 

Gaíbriel de la Casa, torero por vo
cación hereditaria. Persona excelen
te y torero cumplido. Elegante en el 
hacer y profundo en el acontecer, 
Pero en esto, como en todas las co
sas que en el mundo son, juega fac
tor importante en la carrera eso que 
se l lama suerte, y esa, la Suerte con 
mayúscula parece ser que no le ha 
sonreído plenamente al torero ma
drileño, con varios años ya de alter
nativa a sus costillas. Se lo decimos 
ahora y él, abusando de su modestia, 
trata de just i f icar actitudes: 

EN DUSSELDORF 
«Arte y 
T a u r o m a q u i a » 

en la Fer ia 
Internacional 

de Arte Moderno 
DUSSELDORF, 8. (Efe.)—Bajo el 

lema «Arte y tauromaquia» será 
presentada en la Feria Intemacic-
nal de Arte Moderno, en Düsseíldorf, 
del 19 aü 24 de octubre, una Expo
sición antológica de obras de arte 
con temática taurina, en la que se
rán exhibidos lienzos y esculturas 
de Alberti, Bacón, Berrocal, Buffel, 
Dalí, Picasso y otros, dentro del 
marco de un acontecimiento ferial 
destinado a la venta al público. 

Este Mercado Internacional de 
Arte Actual ee suma a organizacio
nes de análoga estructura y objeti
vos, que vienen celebrándose en 
Colonia y otras ciudades alemanas 
con objeto de popularizar las crea
ciones del arte contemporáneo. 

U B E D A 

EL TROFEO 
«LAGARTIJO», 

DESIERTO 
El trofeo «Lagartijo», que en su 

cuarta edición debía adjudicarse al 
diestro que realizara la mejor fae
na en las corridas de la Feria de 
Ubeda, ha sido declarado desierto 
este año, al considerar el jurado 
de expertos taurinos que había de 
concederlo, que ninguno de los 
toreros actuantes en la Feria ha 
hecho méritos pora el galardón. 

Es éste el segundo año consecu
tivo que se declara desierto d tro
feo «Lagartijo», consistente en un 
toro de plata y que fue instituido 
en 1970 en recuerdo del famoso es
pada cordobés por él hecho de que 
tomó la alternativa en la plaza de 
toros de Ubeda. 

Hasta ahora el trofeo «Lasrartilo» 
lo han conquistado los diestros 
Antonio Millán «Camicerito de Ube
da» (1970), Miguel Márquez (1971) 
y Francisco Rivera «Paquirri» (1972), 
dejando de adjudicarse en ías dos 
últimas temporadas. 

—Bueno, digamos que siempre, 
desde que tomé la alternativa, he ac
tuado en los festejos justos con un 
balance muy positivo de éxitos. De 
las distintas temporadas quedé sa
tisfecho. Cierto que en ocasiones al
gunas empresas no se acordaron de 
mí, pese a haber tr iunfado en sus 
plazas. Pero no soy rencoroso. To
davía espero mucho de las organiza
ciones, de los hombres que entien
den dentro de la problemática del 
toreo. Soy joven y sé esperar. 

—Juzga tu temporada 1974. 
—Reconozco que ha sido una tem

porada corta, pero muy satisíactoria. 
Me he reencontrado. Esto era muy 
importante He estado, a lo largo de 
las veintitrés actuaciones muy cen
trado y he adquirido una erran ex-
periencia. Piense que he luchado so
lo, sin nadie a m i lado. 

—¿Por qué? 
—No he tenido apoderado. Todo 

lo he realizado yo, actuando como 
torero v apoderado. Esto rinde y 
cansa mucho. Bastante más de lo 
conveniente. He apreciado así el 
gran trabajo que pesa sobre los apo_ 
aerados, eí gran méri to que tiene" di^ 
r igir a un torero y administrarle. 

—¿Oué te decidió a no tener apo
derado? 

—üe mutuo acuerdo y en plan 
r^mpliamente amigable llegamos Ma 
nolo Lozano y yo a un acuerdo pa
ra realizar la ruptura como apode 
rado y poderdante. Nos separamos 
artísticamente, aunque continuemos 
siendo entrañables amigos. En mar
zo, como saben, contraje matrimo
nio \ , deducido de esto, dejé pasar 
en blanco todo el mes de abr i l . Lue
go llegó San Isidro y no me «arre
glé» con la empresa de Madrid. \ a 
metido en junio, me pareció tarde 
para nombrar apoderado. Nos ha
bíamos metido en la mitad de la 
temporada y decidí acabar la mis
ma «a m i aire», realizando yo lodo. 
Partiendo de esa base, hay que ie-
coaocer que el número de corridas 
alcanzado ha sido halagüeño, mucho 
más si pensamos que en el 80 o en 
el 90 por 100 de los casos l idié to
ros de calidad y alcancé una cota de 
trofeos importante: 52 orejas y 16 
rabos. Me encontré siempre a gusto 
y la suerte de matar me sonrió p l ; • 
namerns 

—¿ Dec i di do para próximament 3 
nombrar apoderado? 

—Sí, desde luego. He tenido va
rias ofertas, pero no me he decidi
do. Lo haré inmediatamente, a fina
les de este mismo mes o pr imero^ 
-días del próximo. Repito que estoy 
en el mejor momento artístico ue 
m i vida, muy centrado y responsa
ble- Y quiero como es lógico, un ex
celente colaborador, para, luchando 
en las diíerentes facetas, pero para
lelamente,, encontrar ese sitio de 
privi legio que bien seguro he de en_ 
contiar, esa Suerte con mayúsculas 
a la epe usted hacía mención. Reco
nozco que sin apoderado no se pue
de luchar en los distintos fren es 
que 'a gueira del toreo presenta No 

se puede estar en la arena freme al 
toro y deambular por los despaches. 
Es fatigoso y di f íc i l . E l torero sólo 
debe poseer un sit io cuando no to
rea. E l campo, la dehesa, la tienta, 
el ej^.cicio diario fuera de la capival. 
Esta atosiga y cansa. 

—¿Te respondieron las empresas 
como torero-apoderado? 

—La verdad es que en la vida pri
vada soy un poco tímido. Por eso 
creo que cuando me retire del toreo 
activo no serviré para ser apodera
do. No ; apenas he llamado a puerta 
alguna empresarial Casi todos los 
contratos que f i rmé vinieron a bus
carme a mí. 

—¿Ha inf luido de alguna forma el 
matr imonio en tu persona? 

—Si, pero todo para bueno. Dov a 
m i casa y a m i mujer el tiempo v ]a 
atención que requieren. Conjugo el 
toreo, y las cosas del toreo, perfec
tamente bien con las otras' que re
quiere el ser cabeza de familia 
Aunque el toreo exige muchos sacri
ficios, mucha vida de campo, todo 
es compatible. 

—¿Harás este año la temporada 
americana? 

—Casi seguro que no. El año tau
r ino lo doy por terminado. Esperaré 
ilusionadamente y muy preparado el 
de 1975, que espero que sea la de mi 
definitiva consagración. 

— Que así sea. 

J. 

P O R E S A S 

P E Ñ A S . . . 

III ANIVERSARIO 
DEL CLUB TAURINO 
MONCADA REIXACH 

El Club Taurino de Moneada Rei-
xaeh ¡(Barcelona) conmemoró días pa. 
sados el lil Aniversario de su funda
ción con una cena que tuvo lugar en 
un céntrico restaurante de la locali
dad catalana, con asistencia de auto, 
ridades provinciales y locales, presi
dente de la entidad, Junta directiva en 
pleno y socios. 

El presidente del Club dio a co 
nocer la concesión del Trofeo «La Ma. 
carena» en favor del matador de to
ros colombiano Enrique Calvo «El Ca
li», como triunfador de la temporada 
taurina en aquella capital. 

(Foto SEBASTIAN) 

Fiesta de la Peña Taurina «El Rescoldo 

En la placita de «Cortijo Blanco», 
en San Agustín de Guadalix (Madrid), 
la Peña Taurina "El Rescoldo» cele
bró una fiesta campera en honor de 
sus socios y simpatizantes. A lo lar
go de la misma se torearon seis be
cerras, siendo varios los que proba, 
ron sus facultades en el difícil arte 
de Cuchares. 

En la fotografía, aspecto del tendi
do de la placita y el joven Carlos 
Aragón, de trece años de edad, futu
ra promesa taurina de Colmenar Vie
jo, toreando elegantemente a una de 
las reses. 



MEJORIA DE RICARDO CHIBANCA 
El diestra Ricardo Chibanga, 
que fue cogido de gravedad 
—co rnada número ocho— él 
domingo, día 6, en la plaza 
de toros de Barcelona, ha ex
perimentado, a lo largo de la 
semana pasada, una conside
rable mejoría, estando en la 
actualidad fuera de peligro. 
E l íMcro marchará a Sevilla, 
donde tiene su residencia, 
para después de un entrena
miento reaparecer en Palma 
de Mallorca. En la fotografía, 
©i Jorero, internado en la clí
nica del doctor Olivé Millet, 
dialoga con el prestigioso c i 
rujano, que fue quien le so
metió a una delicada opera
ción quirúrgica con todo éxito 

(Foto SEBASTIAN! 

IOS CARTELES DE LA FERIA DE JAEN 
Bl representante de la empresa Ordoñez en Jaén, don José Pé

rez, nos ha facil i tado los carteles de la Feria de la localidad, que 
son como siguen: 

Día 19 sábado.—Seis toros de Benítez Cubero para Francisco 
Rivera «Paquirri» (sustituye a Antonio «Bienvenida»), José María 
«Manzanares» y Paco Alcalde. -

Día 20,—Toros de José Domecq de la Riva, uno de los rejones 
para Bombita y seis de l id ia ordinaria para José Fuentes, Santia-
ago López y Jul io Robles, 

E L U L T I M O P A R 
D E J O S E F A L C O N 

Amabdemente, nuestro lector en Barcelona, don Mauricio 
Bendelac, nos remite gentilmente la presente fotografía que 
agradecemos y publicamos gustosos. Se trata del ú l t imo par 
de banderillas colocado por el malogrado diestro portugués 
José Falcón, en la plaza de la Ciudad Condal, durante la co
rr ida trágica. 

COMO BAILAN LOS CABALLOS ANDALUCES», EN WEMBLEY 
El espectáculo de Alvaro Domecq es 
posible que también actúe en París 

El espectáculo ecuestre «Cómo 
bailan los caballos andaluces» se
rá presentado en el Empire Pool, 
de Wembley, con motivo del Royal 
Internacional Horse Show and In
ternational Jumping Show, a lo 
'argo de una serle de exhibicio
nes a celebrar a partir de hoy, 
día 15, hasta el 18. 

El día 8 salieron para Londres 
•os caballos que participarán en 
estas demostraciones, las cuales 
estarán personalmente dirigidas 
Por el reioneador don Alvaro Do

mecq y Diez, al frente de un grupo 
de caballistas en el que figura 
también su hijo, don Alvaro Do
mecq Romero, también magnífico 
caballero rejoneador en a c t i v o , 
junto a varias señoritas amazonas. 

E s probable que alguna de las 
exhibiciones de los famosos caba
llistas jerezanos sea televisada en 
directo por equipos de la BBC. 
Asimismo, se considera probable 
que después de estas actuacio
nes en Londres se presenten tam
bién en París. 

•y' oh 

El «Micrófono de Oro» de la SER, a la casa de Domecq 
En el transcurso de la visita de 

los niños de la «Operación Plus 
Ultra» a Jerez de la Frontera, el 
jefe de programaciones de la Ca 
dena SER, don Joaquín Peláez, 
mecq, S . A., tras unas brillantísi-
hizo entrega a la casa Pedro Do
mas palabras de ofrecimiento en 
nombre propio y en el de los di
rectores de la cadena de radiodi
fusión, del «Micrófono de Oro» de 
!a SER. cuyas insignias colocó en 
la solapa de don Pedro Domecq 
Hidalgo el director de Radio Jerez, 
don Fernando Delage Ferrara, 

El señor Domeqc Hidalgo tuvo 
hermosas palabras de agradeci
miento para la Cadena S E R y sus 
hombres por la entrega del «Mi
crófono de Oro», máximo galardón 
que otorga en muy contadas oca
siones y siempre como reconoci
miento a incontables atenciones. 
(Foto Hierro.) 

r 



La plaza de Zaragoza 
conserva la solera de una 

afición que siempre fue 
muy exigente con los 

toreros, pero que en los 
momentos actuales se ha 

incorporado al movimiento 
«orejista» que domina 

tre los públicos más 
nevólos de España 

4 
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Lo indudable es que 
aunque evolucionado, como en general 

todos los públicos españoles 
los aficionados de Zaragoza mantienen una 

fidelidad verdaderamente ejemplar a la Fiesta 

Bli lCO HA SIDO fiAvoL 
W E Y LOS TBMDt 
HAN VISTO MU^ m ¿ 
DOS. ^ 

• ABRIO LA SiERlE iac 
C O R R I D A S ^ E L 

!DIA 8— ÜIISfcA !NOV|LLAIDA 
CON GOiRUE DE TROFEm 
SEBASTIAN CORTES 
G R O D O S OREJAS. 

• DÍA 9: m iLA PRIMBRA 
(CORRIDA F U E ÍCOQD0 
DIEGO PUERTA, QUE SE 
DESPEDIA DE ZARAGOZA 
UNA OREJA PARA PiAQUl 
RRL 

#• MA 10: CORRIDA TE
LEVISADA ¡EN OUiE MIAÍNO-
LO C O R T E S , ANTONÍÍO JO
S E GALAN Y JOSE MAR) 
«MANZANARES» OBTUVIE
RON SENDOS EXITOS. 

NOVILLADA 
INAUGURAL 
G a b r i e l P u e r t a , Sebastián 

C o r t é s y A l v a r o Mar t ínez 

l i d i a r o n n o v i l l o s de 

D i e g o P u e r t a 

ZARAGOZA. 8. (Cifra.)-Novil • 
da de Feria. Regular entrada. ^ 
co novillos de Diego Puerta / ^ 
el corrido en tercer lugar, de « 
Campillones». B i e n presentado, 
pero de escaso juego. 

Gabriel Puerta mató de una ^sü 
cada atravesada. (Silencio), tn 
segundo, estocada. (Silencio. 

Sebastián Cortés mató * ¿eS, 
mero de una estocada y s¡el^.m, 
cabellos. (Palmas.) £n el d^ n 
estocada, una oreja, gran o 
vuelta y saludos. eVol-

Alvaro Martínez sufrió un r ^ 
cón sin consecuencias en toCacia 
mero, al que mató de una es ^ 
(Ovación y saludos.) En ^ es-
de la tarde mató de una t»uei 
tocada. (Aplausos.) 



11.—€1. F E S T E J O 
^ .c FSPEBAOO R E S U L T O 
¡^PCIONANIE. S A L D O 
f ^ S f ABULIA E N 

CAMINO. M A L A 

^ 0 P R E M I A D A D E 
m PAOUlRfíi 

A DIA 12. — ALTERNAT1-
!A DE ORTEGA C A N O : 
uNA OBBJA ANTE UN L O -
* IMPOSIBUE. NADA W l -
001 HACER MANZA-
^ E S Y BAUT1SJIA. O T R O 
TROFEO PARA M. P1DAL 

• DIA 13.-HFIN D E F E 
RIA, GRAN TRIUNFO DE 
p U E i Y CORRIDA D E 
OCHO TOROS PARA IN-
OLiHRA C INCOVI IXAS Y 
EL ALBA. TOREROS D E L A 

TIERRA 

^ EN GENERAL, L O S TO
ROS FALLARON M A S D E 

LA CUENTA 

líos que se lidiaron —uno fue sus-, 
títuido por otro de «Los Caxnpi-
Uones»— sólo ofrecieron dificulta, 
des a sus respectivos matadores. 

E l sevillano Gabriel Puerta, pri
mo de Diego, no creemos que llegue 
a empañar la gloria torera de su 
pariente, pues aunque los novillos 
no permitían mayares lucimientos, 
tampoco dejó constancia de una cla
se depurada al manejar ambas telas. 
Despachó a su primero de una con 
vistas al exterior, y a ¿u segundo, de 
estocada delantera y ladeada. Hubo 
palmitas para Puerta. 

E l M o y el aburrimiento hacía es-
tragQ#en las gradas hasta que pisó 
la arena el quinto novillo, pues les 
lances de Sebastián Cortés lograron 
dar cierto calor a los espectadores, 
y todavía más, una faena sobre la 
mano diestra, en la que hubo redon
dos de calidad, pues imperó en ellos 
su «duende» gitano. Remató a su 
enemigo de estocada y le concedie
ron la única oreja de la tarde. E n su 
primero, al que despachó de estoca
da y seis descabellos, realizó una la
bor sin relieve. 

Hizo su presentación Alvaro Már-
quez, un chaval corto de talla y 
también corto de gracia torera, pues 
únicamente le vimos laq*o en volun. 
tad y algún que otro arranque vale
roso. Su mejor momento lo tuvo al 
lancear de capa al quinto. Liquidó 
a su primero» de pindiazo y estoca, 
da, y al sexto, de una entera, sien
do aplaudido en los dos. 

Alvaro Márquez derrochó voluntad y este fue el resultado 

Fermín Murillo y Raúl Aranda —dos mata
dores maños muy representativos, uno 
como ex y otro sentado, por su reciente 
lesión en Logroño— vieron juntos ios 

nuevos valores 

El viento, que muchas mees en Zaragoza 
es enemigo de los toreros, sopló en I» 

sesión inaugural-

13 2 / DIEGO PUERTA RUBRICO 
CON SANGRE SU DESPEDIDA 
El mano a mano Paquirri-Alcalde, que así quedó el festejo 
por la cogida de Puerta, fue fundamentalmente 
en banderillas. Ambos se lucieron 

«fe Albacete. Sebastián Cor 
k f^^i arte en el aperitivo de 

Así torea este nuevo valor 

^ G O Z A . 8. (Crónicas de Sal-

por aJjT ^ í68 Feria taurina y 
Pâ  i' 3 Sln resultados efectivos 
tinúa T1?1"̂ ' PU€S todavía .con. 
% itjZ,160113 del 11 de octubre co-
goza c u v ^ t ? desplazarse a Zara-
% snS? eria líla,sta hace unos 
13, f J ^ P ^ e daba comienzo el día 
fizará ln que 611 el Pásente fi. 
DásioT importante detalle, 
de l a ^ S S ^ 5 alicientes del cartel 
k ^ W w ^ 1 » y a esto " r á ^ 11X131 
^aciSí " feamente fría, hizou 
^rW^311 P0005 a taquillas y los 
Nía eatracL6010 re^istraron ^ a 

ĵ ta a í f ^ a como torero, les hace 
^ ^.Productos bovinos de su 

y «visa, pues les cinco novi. 

ZARAGOZA. 9. —Un lleno registró 
la plaza zaragozana en esta primera 
corrida de la Feria del Pilar, y éste 
ocasionado por ia despedida de la afi
ción aragonesa de uno de sus toreros 
favoritos: Diego Puerta. La tarde, so
leada y tranquila, tenía acentos tore
ros. Expectación en las gradas y una 
ovación clamorosa en honor de Diego 
al finalizar el paseíllo, en unión de Pa-
quirrl y Paco Alcalde. 

En corrales, seis toros de la divisa 
de don Carlos Urquíjo. pero ninguno 
de ellos justificó el renombre de este 
ganadero, pues no sólo carecieron de 
trapío, ya que también dejaron mucho 
que desear en cuanto a casta y esti
lo, ya que algunos de ellos más pare
cían moruchos de media casta que au
ténticos toros de lidia. A todo lo ex
puesto todavía existía algo más. ia 
flojedad de cuartos traseros que acu
saron la mayoría. 

Un toro astifino y de pésimo estilo 
salió por chiqueros en primer lugar y 
su falta de fuerzas en las patas tra
seras provocó la justa protesta del pú
blico, protesta que no llegó a oídos de 
la presidencia, pues no hizo el menor 
caso de ella. Sembró el toro un tanto 
el desconcierto, pues con sus finos pi
tones arrancaba los capotes que le 
ofrecían los toreros. Diego intentó en
celarlo con la muleta, pero el toro 
alargó el cuello y prendió a Diego 
Puerta de forma Impresionante. El to
rero se sintió herido y pasó a la en
fermería en brazos de las asistencias. 

Paqulrrl 

dejando en los graderíos honda emo
ción. Menos mal que las noticias que 
llegaron de la enfermería no daban 
gravedad al percance y esto fue tran
quilizando a los muchos amigos y ad
miradores de Diego Puerta. 

Así. pues, la corrida se convirtió en 
un mano a mano entre Paquirri y Paco 
Alcalde. Desde ese momento la co
rrida fue una exhibición del segundo 
tercio, pues tanto uno como otro se 
invitaron mutuamente a la hora de 
banderillear, y bien podemos decir que 
éstos fueron los mejores momentos 
de la tarde. Paqulrrl. que despachó 
tres toros, al igual que Alcalde, tan 
sólo estuvo entonado al torear de ca
pa y muleta al quinto de la tarde, al 
que remató de tres pinchazos y una 
estocada y le fue concedida una ore-

Alcalde 

ja, siendo aplaudido al rematar los dos 
restantes. 

Paco Alcalde, a juzgar por lo que 
hemos visto esta temporada, tiene 
asegurado el porvenir, pues como ban. 
derillero tiene usía, pero manejando 
capote y muleta no cuajó faena algu
na, pues al tercero, un toro que iba 
bien por el pitón derecho, no se per
cató de las facilidades que le ofrecía 
hasta ya mediado el trasteo. En este 
toro, al que remató de estocada de
fectuosa, fue muy aplaudido. En sus 
dos restantes enemigos demostró fal
ta de afición y conocimientos, pues 
se limitó a dos faenas de aliño llenas 
de precauciones. 

Un torero, en su primer año de al
ternativa, que da la sensación de que 
ya tiene hecho todo en la Fiesta. 

1 
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L A U L T I M A C O G I D A D E P U E R T A 

Diego Puerta se arrimó 
hasta el último momento 
y el ¡percance 
a punto estuvo de costarle 
su despedida de Sevilla. 
Entre la emoción del respetaba 
fue conducido 
a la enfermería 
cuando se creía que la cornada 
—la última 
de su carrera— 
era de importancia. 
Después, en la enfermería, 
tuvo el gesto de sonreír 
mientras recibía al Gobernador 
Civil de la provincia, 
señor Trillo Figueroa, 
y a sus compañeros de cartel 

3 . a 

TOREROS COM ARTE 
Y TOROS CON CASTA 

ZARAGOZA, 10. — A pesar de ser 
televisada en directo esta segunda 
corrida de Feria, la plaza registró 
una muy aceptable entrada. La tar
de, tranquila y soleada. E n las gra 
das, un público que pasó la mayor 
parte del festejo tocando merecidas 

palmas, pues en el ruede se vieron 
cosas muy toreras. 

E n conjunto tuvieron buena pre, 
sentación los seis ton» de la gana 
dería de Salvador Guardiola. Toros 
con alegres salidas al ruedo y de 
rrotando con fuerza en los burlade_ 

La reina de las Fiestas y su corte. Está claro que la belleza abunda por Aragón 

ros y acusando casta y codicia en 
su entrada a los caballos, pero una 
casta y codicia imposible de ser sa
boreada por los aficionados, pues 
ese primero y mortífero puyazo nos 
priva de presenciar el singular es 
pectáculo de ver a un toro airan, 
carse de lejos una y otra vez recre
ciéndose al castigo, pero a un cas 
tigo normal, no esos puyazos que 
son auténticos «toricidios». 

E l sevillano Manolo Cortés se tra_ 
jo al ruedo zaragozano todos lo.* 
elementos necesarios para dibujar el 
toreo, y estos elementos fueron em
paque, salero y un gusto exquisito, 
rítmico y gracioso, para dar forma 
plástica a las mejores esencias tore 
ras. E n el toro que abrió plaza eje. 
cutó Cortés un trasteo muy comple
to con ambas manos, lleno de sua 
vidad y empaque. Sonó la música y 
se escucharon «oles». Remató a su 
enemigo de pinchazo alto y dos desk. 
cabellos, oyendo Cortés una ovación. 

Fue el cuarto toro un animal que 
desde el primer momento se dispu
so a colaborar con el espada que 
le había correspondido en suerte, y 
allí se encontraron un torero, Ma 
nuel Cortés, y un toro, «Maletillo». 
Los lances de capa de saludo tuvie, 
ron primorosa ejecución. E l sevilla
no, dando un temple espléndido a 
todos los muletazos, mimando las 
bravas y suaves embestidas que le 
ofrecía el toro, logró Cortés que el 
entusiasmo llegara a los graderíos 
al conjuro de una arte de excepción. 
Mató de una estocada desprendida, 
y para Manolo Cortés fueron las 
dos orejas de su fiel colaborador. 
L a vuelta al ruedo de Cortés tuvo 
caracteres clamorosos, pues la suce 
sión de dibujos toreros quedaron 
en la memoria de los aficionados. 

E l valor, la entrega y la emoción 

Lo mejor de una corrida discreta, que 
fue televisada, una corta serie * 

redondos de Manolo Cortés 

Manzanares quiso estar bien f ^ 
presentación en Zaragoza y 50 rtoS 
consiguió en contados momen 

I 

Galán toreó para la galaríí ¥ 
estuvo de ser cogido por 



. Antonio José Galán, pero 
la P eSto sólo lo que derrochó el 
0° ña-cordobés, sino también 
^Iflena dosis de arte torero, ese 
una y emotivo que con tan 
tof̂ 0 T0Sié3id derrocha Galán. Na, 
ta ^narticular al manejar la capa 
da «i primero, pero vino la faena 
en y allí se quedó quieta el 
^ embarcando con facilidaid a 

sU Sa en la que 56 unió d valor 
rte Pues arte y mando firme 

al Son los redondos y naturales 
e fue ligando, ya que los mulé. 

Atuvieron apreturas y un hon-
f Ltido del toreo. Remató a su 

emigo de pinchazo y tres desea» 
bellos y le concedieron una oreja. 
Más completa resultó la faena al 
¿nto toro, pues Galán se lió el 

1ro a la cintura con tandas de na-
urales y redondos en las que el 
torero impuso su mando largo, lim-
. y seguro, poniendo como broche 

Lal al trasteo unos rodillazos de 
ceñido hacer. Lástima que la faena 
no tuviera un final completo, pues 
falán dejó una estocada atravesada 
Y caída. Le concedieron una oreja 

y cálidas ovaciones en su vuelta al 
anillo. 

E l primer toro de José Mari «Man. 
zanares» recibió un puyazo de colo
sales proporciones, pues el piquero 
tapó la salida al animal y éste lle
vó hasta los medios a cabalgadura 
y jinete, pero en aquel puyazo se 
rompió el arranque y embestida del 
bovino. Quien pagó las conseouen_ 
cías fue el propio Manzanares, pues 
el animal llegó sin arrancada a la 
muleta. Porfió el torero, pero no 
había nada que hacer y remató al 
astado de pinchazo, estocada y des
cabello, dividiéndose las opiniones. 

Muy bien lanceó de capa al toro 
que cerró plaza. L a labor muleteril 
la inició el alicantino con unas sua
ves dobladas y en los redondos y 
naturales hubo un lento y perfecto 
tnando. L a labor de Manzanares 
gradas, y cuando liquidó a su ene_ 
fue calando paulatinamente en las 
migo de una magnífica estocada le 
concedieron una oreja, justo pre
mio a una labor muy entonada y 
la fulminante muerte que tuvo el 
toro. 

4. 
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P A C O C A M I N O 
V I N O E N P L A N 
D E D E S P E D I D A 
ZARAGOZA, 11. — Un lleno com

pleto registró nuestra plaza en la 
tercera corrida de Feria, pues el car. 
tel formado por Paco Camino, E l 
Viti y Paquirri había despertado in
terés, convirtiéndose en la combina, 
don favorita de la Feria. Pero, como 
sucede frecuentemente en el toro, a 
la hora dg la verdad, desgraciada
mente, no se conf irmó esa predilec
ción de los espectadores, pues el fes-
teJo. lleno de incidentes, provocó 
^ protestas que palmas. 

Las protestas iniciales las originó 
^pnmer toro, un animal que aousa-
^invalidez, que, como es natural, 
JJPerto la protesta en los espeota^ 
uures qUfi) jlos oídos del 
Presidente, se desbordó por comple-
mlH.^^0 W ^ r o n abundantes al-

Feria. Camino vio las condiciones 
de su enemigo y, como no vino en 
plan de héroe, tiró por la calle de 
en medio y con media docena de 
trapazos montó la espada y fueron 
cuatro pinchazos los que tuvo que 
propinar, todos ellos de la forma 
más inmunda, para hacer doblar al 
animal, y Camino oyó una bronca 
y al ruedo cayeron algunas almoha
dillas. Uno que se despidió de nues
tra plaza, esta plaza que precisamen
te io lanzó a la celebridad torera. 

Santiago Martín «El Viti» no en-

EUROVOSAJ N J L 

Este fue el resultado de la corrida. Decepción, almohadillas, por la invalidez 
del primer toro y toros muy mansos 

contró materia prima para hacer el 
toreo, pero puso el mayor interés en 
enseñar a embestir a los dos descas
tados toros que le correspondiertm, . 
uno de ellos el sobrero de Martínez 
Blizondo; pero ambos astados se ne
garon en redondo a-aceptar ense
ñanzas. E l Viti porfió y les buscó 
los terrenos más propicios. No Obs
tante, y a puro de insistir, todavía 
pudo sacar un par de tandas de re
dondos detemple y aguante,_logran-
do que la música acompañara su 
trasteo. Remató a su primero de es

tocada y descabello, y a su segundo, 
de pinchazo, media y descabello, 
siendo ovacionado en sus dos ene
migos. 

Paquirri se alzó con el triunfo, 
pues en su primero, al que banderi
lleó con su poco estilo, le enjaretó 
un af aena de muleta muy entonada, 
que, ai ser finalizada con pinchazo 
y estocada, le concedieron una ore
ja, con protestas. Tuvo la suerte Pa
quirri de que le correspondiera el 
atanasio, uno de los toros de em
bestida más suave y benigna que he-

as. 
cayeron 
En el cartel estaban 

— - seis toros de Sepúlveda, 
^oríJ00 ^ d e c h a d o en el reco-
guento y sustituido por uno de 
yó ai bilzondo, y el que sustitu. 
Por i ^ í - ^ v ^ i t o * a los corrales. 
KÉTA ^ Atanasio Fernández. E n 
d r n 9 eran toros los sepulve-F¿aTCla<ÍOs Para figurar 
á̂s na.L.-priinera categoría, pues 

Pieza d que ha!bían hecho li*n-
ción df Una dehe&a que una selec-

p uc reses para este coso. 

ro (kj? ̂ i i n o se enfrentó con el to-
dientet, nca Y» como es muy obe-
I%era .s í^eos del público, a las 

af t caciones ^ que despa-
^ünS t 0 ráPidamente, Camino 
11(10 de n rai)azos y remató al invá-

inanrja «stocada. E l cuarto toro, 
^ ^ que fue cinco veces al ca-
f^to^Sí u 3 ^ de est3311?^ en 
kiaos ifeS el fierro sobre sus 
^ ^ W t S * a ^ ^ e t a sin genio 
^ qu^T^' Pero todos esperába-
611 ^ater* ^ P h o s conocimientus 
^Pondría tmx'áaa <te Paco Camino 
^iote^ • 31 servicio di» la afición servicio de la afición 

^ Justificar su paso por la 

Sólo Paquirri supo 
complacer a los afi-

- clonados 

Pocos muletazos 
pudo dar 
Santiago, pese a su 
voluntad. 
Santiago toreó, 
probablemente, 
su última corrida 
en España., 
por ahora 

mos visto. Paulatinamente se fue 
dando cuenta Paquirri del «bombón» 
que tenía delante, y justo es recono
cer que lo aprovechó de verdad, 
pufes rondaría el centenar los pases 
en redondo y naturales los que fue 
ligando, algunos de ellos llevando 
superiormente toreado a lo que no 
podemos llamar enemigo, pues aque
llo era la tonta del bote con cuer-
nos. E l torero derrochó entusiasmo 
en la faena, y este entusiasmo llegó 
al público, que, cuando vio caer al 
toro de una estocada, pidió trofeos 
para el diestro, y la presidencia le 
concedió dos orejas. Bueno. 
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La representación de la capital 

El nuevo 
doctor 
Ortega Cano. 
¡Suerte! 

5.a 
UN FESTEJO CON MAS 
FRIO QUE DIVERSION 

ZARAGOZA. 12.—Una tarde vento
sa y fría ha correspondido a esta cuar
ta corrida de Feria. La plaza, ocupada 
en sus tres partes y de un público 
excesivamente bondadoso, pues todo 
lo que ocurría en el ruedo le parecía 
digno de aplauso, pero lo cierto es 
que hubo bastante más frío que di
versión. 

Otra vez han sido los toros, en esta 
ocasión de la ganadería de Osborne, 
los que han dado la nota negativa de 
la corrida. Reses con buenos kilos en 
su mayoría y con abundantes defen
sas, pero escasas de casta y buen es
tilo para hacer el toreo. Un encierro 
que, al igual que el de Urquijo, lidia
dos en la primera corrida, ha causa
do una decepción, pues en esta Fe
ria se está dando ia sensación de que 
los toros que vienen a ella son las 
sobras de la temporada. Los osbor-
nes sacaron peligro para los lidiado
res y sembraron 1a desilusión en las 
gradas. 

Tomó la alternativa en esta corrida 
el novillero Ortega Cano, quien reci
bió los trastos que le hicieron mata
dor de toros de manos de José Mari 
-Manzanares», para seguidamente li
diar y despachar al toro «Pedlllero», 
negro bragao y con el número 127 en 
sus lomos. El animal, que llegó al úl
timo tercio con la cabeza descom
puesta, sólo permitió a Ortega Cano 
una labor voluntariosa, rematada de un 
pinchazo hondo y dos descabellos, 
oyendo palmas el «toricantano». Sin 

acierto banderilleó al sexto toro y la 
labor muleteril tuvo más cantidad que 
cali<jad. pues se sucedieron las tandas 
numerosas y cortas de redondos. Ma
tó de una estocada y le concedieron 
una benévola oreja. 

Se va de la Feria José Mari «Man
zanares» sin encontrar un toro que le 
hubiera permitido cuajar una faena 
completa, pues en esta corrida, como 
en la anterior, dejó constancia de su 
buen arte y cíase torera, pero en de
talles sueltos y a puro de exponer, 
como le ha sucedido en el cuarto to
ro, donde a puro de porfía, aguante y 
consentimiento, pudo ligar una docena 
de redondos que obligaron a ia banda 
a desgranar un pasodoble. Despachó a 
sus dos enemigos de dos estocadas 
y dos descabellos y en ambos oyó 
abundantes palmas. 

Componía la terna Paco Bautista, 
quien estuvo toda la tarde jugando 
con su integridad física. En su prime
ro realizó un trasteo lleno de atrope
llos, sustos y achuchones. No tuvo 
acierto a la hora de manejar la espa
da, pues ésta fue empleada en cuatro 
ocasiones, para dejar otros tantos pin. 
chazos. En su segundo volvió a dar 
medida de su valor a veces Incons
ciente, pues estuvo en varias ocasio
nes a merced de su enemigo. 

Completó el festejo el rejoneador 
Moreno Pidal, quien derrochó faculta
des caballistas y mató de un certero 
rejón, siendo muy ovacionado y pre
miado con una oreja. 

Se esforzó 
el nuevo matador 

de toros y cortó 
una oreja 

Tarde gris 
de 

Paco Bautista 

Manzanares 
intentó 

muchas cosas. 
Ha tenido 
ia fortuna 
en contra 

MUROVOSA 

El TROFEO «CORONA DE ARACON 
PARA MANOLO CORTES 

lo 
El trofeo «Corona de Aragón ¡», que se concede g| 

Ferio del Pilar, ha sido a t o r a d o a Manolo Cortés por 4 
actuación del pasado día 10. x 
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Lo» «puros de Galán, 
que estuvo muy gris 

GRAN FAENA DE 
ANGEL TERUEL 
R̂AGGZA, 13. (Cffra.) — Quinta 

corrida de Feria. Lleno y tarde de vien
to Seis toros de don Antonio Pérez 
(je San Fernando, Salamanca, y dos de 
don Javier Molina Domínguez, malos. 
Angel Teruel, en su primero, veró

nicas rematadas con revolaras. Colo-
có dos buenos pares de banderillas. 
Faena con ambas manos entre músi
ca y oles. Mata de dos pinchazos, me-

descabeilo al cuarto intento, 
is.) En su segundo, nada con el 
>. Con la muleta inicia faena con 
por alto sentado en el estribo y 

sigue con deréchazos, pases de pecho 
y molinetes, muy torero. Gran estoca
da, (Dos orejas y rabo, gran ovación y 
vuelta.) 
Jesús Gómez «El Alba», en su pri

mero, no logra utilizar con eficacia e l 
Con la muleta se muestra vo-

y 

luntarioso y logra algunos pases suel
tos. Es volteado sin consecuencias. 
Media estocada. (Ovación y saludo.) 
En su segundo intenta con la muleta 
faena con ambas manos, pero no lo
gra ligarlas. Dos pinchazos, estocada 
y tres descabellos. (Silencio.) 

Antonio José Galán, en su primero, 
tras unos pases de amagó, iguala y 
mata de dos pinchazos, media, cua
tro descabellos y una estocada. (Si
lencio.) Eh su segundo porfía mucho 
con la muleta y se estira en unos de
rechazos. Mata de una estocada y 
dos descabellos. (Pitos.) 

Miguel Peropadre «Cincovillas». en 
su primero, faena regular para un pin
chazo y estocada. (Ovación y saludos) 
En su segundo, verónicas, una estoca
da. (Silencio.) 

***** tBrúe de Angel Teruel, que sigue en el buen camino emprendido 

C_2 m 
Otro torero aragonés sin suerte: Cincovillas 

r 

m Albo se libró do milagro 
(Reportaje gráfico de MONGE.) 

LA FERIA DE LIMA 
Ya está casi ultimada la Feria de Lima. Estos serán los carteles: 

Día 26 de octubre.—£1 VW, Ruiz Miguel y Rafael Ponzo. (Toros de 
Yéncala. 

Día 27.—Curro Girón, Limeño y José Luis Parada. (Toros de Salamanca.) 
Día 1 de noviembre.—Palomo, El Viti y otro. (Toros de «La Viña.») 
Día 3.—Antonio José Galán y Rafael Puga, mano a mano. (Toros de 

«La Viña».) 
Día 10.—Antonio José Galán, Ruiz Miguel y otro. (Toros de «La Viña».) 
Día 17.—Rafael Puga, Rafael Torres y otro. (Toros de Yéncala.) 
Día 24.—Corrida-concurso de ganaderías. Curro Girón, Paqulni y Ma

nóle (peruano). (Toros sin designar.) 
Día 1 de diciembre.—Paquirri, Rafael Torres y Raúl Aranda. (Toros de 

Chuquizongo.) 

Día 7.—Rafael Puga y dos más. (Toros do Chuquizongo.) 
I Día 15.—Tros oseadas por designar. (Toros do Chuquizongo.) 



a fklA OA C O M P E T I C I O N I N T E R C o 
UIH ¿U T A U R I N A E N T R E MEJlr* 

EN ANDALUCIA LA NUEVA, PACO 
CAMINO-MANOLO MARTINEZ EN 
00RRI0A TELEVISADA PARA LOS 

DOS CONTINENTES 
Charla con José Chafik, apoderada de Manolo Martínez, 
que habla también del momento taurino mejicano 

de ahora —en doce año»— 
nido ningún contratiempo. 

MOMENTO MEJICANO 

Nos interesamos por el acont 
riño en los ruedos aztecas Su ta,,• 
inmediato futuro. Nos dice* H ^enk e 

La semana pasada llegó a Madrid, en 
vuelo directo desde Méjico, José Chafik. 
José Chafik, además de apoderado de Ma
nolo Martínez es muchas cosas más. Lo
calizado que fue en la capital del Reino, 
le emplazamos. Acude puntual a la cita 
y le preguntamos por su circunstancia en 
Madrid. 

TORNEO INTERCONTINENTAL 

—Ultimar los detalles de la corrida del 
día 20. La reaparición de Manolo Martí
nez en España en competencia leal con 
Paco Camino. Una función que se televi
sará para España y toda la América tau
rina, incluidos los Estados del sur de 
América del N o r t e . Un festejo que se 
transmitirá en color y contará con una au
diencia superior que aquella «corrida del 
siglo» que se dio en Jaén. Las dos figuras 
primerísimas de España y de América van 
a competir en buena lid. Paco Camino y 
Manolo Martínez; Manolo Martínez y Pa
co Camino, estimo que son los poseedo
res del centro taurino en sus respectivos 
continentes. 

—¿Está ultimada la plaza donde se ce
lebrará la competición? 

—Sí. Será en la de Andalucía la Nueva, 
en Marbella. Su iluminación para trans
mitirse en color es la más conveniente, y 
ésta ha sido la «cancha» elegida. 

—¿De verdad y tal como están plantea
das las cosas será ésta una especie de 
competición intercontinental taurina? 

—¿Y por qué no, mi amigo? Todo lo 
que supone rivalidad tiene un interés, y 
así lo han debido entender los organiza
dores, a sabiendas de lo que desea la 
afición. 

No es difícil recordar la ausencia de 
Manolo Martínez por los ruedos españo-
que nos llegaron y que atribuían ai tore-
?es. Evocamos más cosas. Declaraciones 
ro azteca. Por ello nos atrevemos a pre
guntar: 

CAMPO AJENO 

—^Ya que hablamos de competición 
¿por qué se aviene Manolo Martínez a ju
gar en campo ajeno, después de... l o s 
despueses? 

—'Manolo se encuentra en la madurez 
de su carreta y lo que ahora digo lo anun
cio por boca suya: «Cuando las gentes 
tienen por qué pelear y por qué ganar, se 
la juegan en todos los campos.» 

—Tendrá las gradas en contra. La gen
te recuerda algunos ataques d e I torero 
mejicano a la afición española cuando 

aquél retornó a su patria. ¿Qué hubo de 
verdad en aquello? 

—fueron elucubraciones, no más, al 
servicio de nunca se sabe quién. Le pue
do asegurar, y muchos toreros ratificar, 
que mi torero Jamás puso veto para alter
nar c o n tal o cual torero y menos con 
uno español. P u d o tener pleitos en el 
mismo ruedo, pero ello era purita compe
tencia que quedaba Olvidado tras el fes
tejo. En fecha inmediata a demostrar la 
razón de cada día. 

—Entonces, ¿por qué no vino en tanto 
tiempo Manolo Martínez a medirse con 
su arte a los ruedos hispanos? 

—Proposiciones sí que tuvo, pero no a 
la altura que correspondían a una prlme-
físima figura del toreo que mantiene en 
Méjico y en las Repúblicas americanas. 
Se le quiso contratar como un torero más 
que ha de revalidar unos méritos gana
dos y contrastados y a tanto no llegó. 
Mire, en Méjico, una figura del toreo es
pañol, si queda mal una temporada, se
rá abroncado en sitio y hora, pero a! año 
siguiente es tratado con ta misma cate
goría, con el mismo dinero y los mismos 
atributos que merecen su nombre y su 
ejecutoria. Lo de ayer quedará olvidado y 
lo de hoy ensalzado si hubo para ello. 

DEVOLUCION DE VISITA 

—Volvamos a la competición taurina 
Intercontinental. ¿Habrá devolución de vi. 
sita? 

—Claro. En ello estemos. Paco Camino 
interesa mucho en aquellas tierras. Y la 
organización ya e s t á iniciada. Existen 
competencias en el patrocinio, Pero la se
gunda parte de confrontación entre el to
reo español y el mejicano se llevará a ca
bo en Méjico en las mismas circunstan
cias que aquí, el día 20. 

—Plaza de Andalucía la Nueva. Toros 
de Carlos Núñez. Mano a mano entre Pa
co Camino y Manolo Martínez. Función 
televisada por vía satélite... ¿Presupuesto 
gigante... noT 

—Sí, exige un desembolso muy impor
tante. Pero todo está previsto para que 
los aficionados de dos continentes ten
gan una gran tarde de toros y que no re
sulte onerosa la organización a quienes 
montaron el espectáculo. 

—¿Es cierto que Paco Camino cobrará 
diez millones de pesetas y cinco Manolo 
Martínez por torear? 

—No creo que sea cuestión de hacer 
cuentas aquí de los honorarios de cada 
torero. Por otra parte, a lo peor les per
judicamos ante la Hacienda con este tipo 
de Indiscreciones. 

CHAFIK. GANADERO 

Dijimos en la introducción de nuestra 
entrevista que José Chafik. además de 
apoderado de Manolo Martínez, era otras 
muchas cosas. Por ejemplo, estudiante 
malogrado de Derecho que no pasó' del 
segundo curso. Aspirante a novillero que 
no llegó a vestirse con el traje de luces 
la decena de veces. 

—Mi vocación desde niño era ia de ga
nadero. Por aquel entonces la asignación 
de «domingo» que me daban mis padres 
para golosinas la empicaba para poder 
ver los toros en los corrales los días de 
corrida. Me entusiasmaba ver sus movi
mientos, sus reacciones. Contemplar su 
bella estampa y también imaginar el com. 
portamieno que darían por la tarde, en la 

Me dice que su vocación sobre el par
ticular ya está consumada. Desde hace 
doce años es propietario en sociedad de 
una ganadería de toros de lidia. Los colo
res de la divisa son morado y verde. Pas
ta en los predios de «Conejo Chico». El 
mismo nos amplía detalles: 

—Se lidian a nombre de «San Martín» 
y ia llevo en sociedad con Marcelino Mia
ja. La antigüedad date de 1932 y no me 
importa decir, aunque me tachen de in
modesto, que figura entre una de las 
nueve mejores dei país. 

—¿Pero sus mayorales, sus técnicos, 
los conocedores serán los que cuiden del 
trabajo principal que proporciona esta 
responsabilidad..? 

—Ya le dije antes que mi auténtica vo
cación siempre ha sido la de ganadero. 

La selección de semiéntales y vacas la ha
go yo mismo y me cuido que sean de la 
m a y o r garantía. Estemos en el primer 
grupo de ganaderías de bravo, y hasta lo 

_ plazas se llenan. Teñen,,* ̂  
ros con gana que interesan T\̂ J** 
y no dejan de salir promesas 1 0,61 
dad, que garantizan una c ^ ^ S ^ 
público acude a las p l a z a s T * ^ 5 
que cada día que pasa entíenL^T4 

es más exigente, por lo que tostad 
se duermen en sus laureles i w ? 
cativo le puedo decir que u S s ! 
con sus 47.000 localidades de a C ¡ J 
llena c o n cualquier cartel inte^S 
Sintomático puede ser que otra 
sucedido lo que consiguió el it*** 1 
ustedes El Cordobés, que VTlt 
que acaparó el récord del apartado deu 
calidades, se ha vuelto a conseguir ¿ i 
años, superando aquellos carteles «HI 
que figuraba en el elenco Manolo Ma* 
nez. 

RELACIONES TAURINAS 
HISPANO-MEJICANAS 

José Chafik este a punto de partir de b 
capital de España para ultimar todos ios 
puntos pendientes de atar para que li 
insólita competición taurina intercoi* 
nental no tenga ningún fallo. La conver 
sación no ha tenido dificultades ni é 
bieces. Queremos apurar la sana pr 
posición del entrevistado. 

—¿Cómo se ven las relaciones taurinas 
hispano-mejicanas desde allá? 

—Mi opinión es que son buenas. A ve
ces surgen malos entendidos, pero con d 
gran deseo de aclarar la cuestión ri 

vea el lado bueno 
de la Publicidad 

Activa el comercio. 
Reduce los precios. 
Orienta las compras... 

1NTAL 
gSPAÑA 

-ente. Recientemente la empresa de La 
México ha venido a contratar a los tere-
ros españoles que interesan allá por sus 
fechas feriadas. Naturalmente, a ios que 
interesan allí. A los que por el eco de 
sus triunfos suenan y a aquellos otros 
oue, como dije antes, tienen revalidado 
su cartel y olvidada una tarde mala, si es 
que la tuvieron. 

-Como mejicano, ¿qué nombres le sue
nan en este momento como contratados 
para su patria? 

-Pues, por citar a fes jóvenes, y sin 
que sea evidenciar preferencias, aparte 
de tes figuras consagradas que están en 
ia mente de todos, he oído decir que irán 

' 1. Capea. Galón, Alcaide... 

Ya está bien. José Chafik de aquí al 20 
tiene que ultimar muchos detalles —a 
eso ha venido—. Ha sido gentil al con
cedemos la entrevista, en la que sí pre
guntamos en corto y por derecho, I a s 
contestaciones fueron espontáneas y sin
ceras. Como debe ser. En lo informativo 
lo condenable es vender veneno. Tanto 
para el que pregunta como para el que 
responde. 

NACHO 

Fotos: JULIO MARTINEZ 

U CORRIDA 
HL DIA 20 
EN MARSELLA 
pk2a: Andalucía la Nueva. 

locaÜdad: Marbella. 

Clase del festejo: Corrida de 
toros. 

Hora: Corrida nocturna. 

T o ^ : Paco Camino, de E s -
W Y Manolo Martínez, de 
"'«Jico, mano a mano. 

^ K T ? 6 Herederos de Car-
Nuñez o Joaquín Buen, 

^«•ario de los toreros: Se-
£jn estrato, a convenir. Se-
Ir1 "formaciones dignas 

crédito, diez millones de 
Paco Camino, y cin-

ani í r i01"* de Pesetas, Ma
nolo Martínez. 

^Sación: Transmitida por 
co v C°lor a España. Méji-
bl y países taurinos de ha. 
13 española. 

^nización: ^Televisa» cade-
^ televisión mejicana. 

Tendido 0 

U N A F A E N A P A R A 
R E F E R E N C I A 

NTRE los tratadistas taurinos se 
tiene —por tradición principal
m e n t e — a «El arte de torear», de 
Francismo Montes Paquiro, como 
ia carta magna del toreo, porque 
s e señalan, se teorizan, se resal
tan, tres condiciones indispensa
bles para el torero: valor, ligere
za y conocimiento de las reglas. 

Efectivamente, son cualidades sin las que nadie 
debe vestirse de luces, pero no las suficientes 
para llegar a ser figura de l a Fiesta. Toreros 
con los primarios atributos que exigía Paquiro 
siempre los hubo, y hay actualmente una nómi
na más grande que nunca; pero la mayoría de 
ellos carecen de personalidad, de un don que les 
distinga, y son muy pocos — s e contarían con 
los dedos de una mano— los que tienen un 
mimbre especiall, ingénito, de auténtico artis
ta. Y menos todavía son los que pudiéramos de
nominar geniales en esta época de mucha téc
nica, de mucho oficio, pero de mínima dosis de 
estética taurina. 

Por todo ello ha skfo verdaderamente un asor-
presa. una especie de asombro colectivo, ia 
actuación de un torero genial, el pasado día 5, 
en la madrileña plaza de Vista Alegre. Los pú
blicos no están acostumbrados a ver singulari
dades en los redondeles, y aunque el torero 
en cuestión, el gitano Rafael de Paula, siempre 
estuvo rodeado de cierta fama estilística, y ha 
mantenido viva a toda la afición de su lar nati
vo, siendo su «duende» y su «jondura» ya can
tada por un buen número de significativos poe
tas y escritores, faltábale demostrar en una tar
de importante el arte torero que siempre pro
digó por la Baja Andalucía, para que los que 
allí le valoraron, comprendieron y admiraron no 
aparecieran ante los demás aficionados como 
unos seres privilegiados o como unos simples 
fanáticos. 

Ahora, tras su gran tarde en Madrid, por la 
repercusión de su éxito, ya todos saben que 
existe todavía en el toreo el genio, el artista 

personal, único.-que^eiv un momento dado le 
injerta a la Tauromaquia una nueva savia. Y la 
crítica más exigente y competente así 'lo ha re
conocido, hasta el punto de confesar cierta im
posibilidad para el enjuiciamiento frío de su ma
nera de torear, convirtiendo lo que normalmen
te es análisis en pasión. Hacía, creo, algún 
tiempo —¿cuántos años?— que esto no ocurría; 
pero la faena de Rafael de Paula a un toro de 
Bohórquez en la ya célebre Feria otoñal de Ga-
rabanchel ha marcado historia, ha pasado a los 
anales taurómacos como ejemplo insólito. Los 
que la presenciaron no la olvidarán y se referi
rán a ella mientras vivan cuando se hable tau
rinamente de majeza, de garbo, de donaire, de 
grandeza artística, de plasticidad, de concepto 
estético del toreo. En una palabra, de lo que en 
verdad es citar, templar y mandar con capa y 
muleta; de lo que se piensa y sueña que es el 
toreo, su genuina razón, algo que está por en
cima tanto de la tragedia como del mero juego 
recreativo. 

En otras páginas, allá cuando en mayo Rafael 
de Paula hizo ei quite de San Isidro 74, como 
pincelada de lo que es capaz de bordar, escribí 
que había puesto de manifiesto lo que era la 
cultura del toreo. Pues bien, ahora ha explica-" 
do profundamente, y con qué lirismo, en una 
faena redonda, en una tarde úe inspiración, por
que le afloró el arte que siente por encima de 
todos los condicionamientos anímicos que sue
len traicionar a los toreros de su raza, lo que es 
la poesía del toreo: el genio se hizo visible y 
armónico, empaque y danza solemne, de los pies 
a la cabeza, para torear, sucediendo uno de 
esos milagros que de vez en-vez acaecen para 
que las artes tengan razón de pervivencia. 

Rafael de Paula, torero de ios poetas y poeta 
del toreo, con su personalidad, con su mOlde, 
vestido de «prendimiento», puso de pie el arte 
de torear con una faena para referencia, ofre
ciéndonos su concepción del toreo, tan verda
dera y tan distinta que requiere ser calificada 
de original. 

Manuel RIOS RU1Z 



mi.,. 

JA 

i O 

0 
% 

¿ jiftá 

Q O 
i— 

i - I w m J 

fe <í 

I 



f ™ ^ BUENA VOLUNTAD EN T 

L a reina del distrito de Salamanca 
presidió el festejo 

«Voy a ponerme los calcetines, 
que tengo frío...» 

(Fotos: Julio MARTINEZ.) 

PLAZA DE T O B O S DE MADRID 

Sábado, 12 de octubre de 1974 
(Festividad de la Virgen del Pilar) 

Corrida de toros patrocinada por la Comisión de Festejos del Distrit u 
mícipal de Salamanca, con la colaboración de la Diputación Provine I J 
Madrid y la empresa de la plaza de toros de las Ventas. ^ 

Seis toros de 
JOSE DOMECQ DE LA RIVA 

de Jerez de la Frontera (Cádiz), con divisa blanca y roja, muy bien ore 
tados, con trapío, muy abiertos de cuerna, astifinos, posiblemente con?^ 
más terroríficas cabezas que esta temporada han pasado por las Ventas ue 
ínadaptables para la lidia. Cumplidores en caballos —una o dos varas— '«oT0 
en al tercio siguiente y llegaron muy quedados a la muleta» ski apenas defo 
se torear, ásperos y difíciles, para ^ 

FERNANDO TORTOSA 
(De azul y oro. Silencio en sus dos toros) 

GREGORIO LALAN DA 
(De verde y oro. También se silenciaron sus dos faenas) 

MANOLO ORTIZ 
(De celeste y oro. Silencio y palmitas) 

PICADORES 
Julio Burgos y Juan María García; Agustín Pérez y Francisco Mufnz; Anto

nio Salcedo y Angel Trinidad. 
BANDERILLEROS 

Miguel Campos, José Chapf y Enrique Reyes; Antonio Martínez, Luis Re
dondo y Juan Román; Francisco Alvarez, Clemente Vague y Bartolomé Siles. 

Destacó Luis Redondo, bregando muy bien con el segundo toro de la tarde 
para llevarlo al caballo. 

Puntillero: Agapito Rodríguez. 
CLIMA Y ENTRADA 

Tarde soleada, pero fresca. Algo menos de media entrada. 

A L A S CUATRO Y MEDIA DE LA TARDE 

TOSA, LALANDA Y MANOLO ORTIZ 
* Ai***-™ ñc w^x» \y ñ*. WKSBKtSSí un sacar nada en limoío. Cumplidores en Peras ráfagas de pases aislados, redondos y uno ver a diestros de antes y de 

de esos que plumas bien cortadas 
0 ^ ' como «lidiadores». A no ser 

jT lidia sea exclusivamente una ta-
^Ae aliño para montar la espada e irse 
163 por la puerta falsa— a la ejecu-
^ Muerte rápida, que eso y no otra 

merecieron estas cornalonas bestias. 

Primero, «Decoroso», número 14, negra 
520 kilos de peso. Una vara y 

I jes dé banderillas. Soso y quedado. 
[0 «Desatado», 13, negro zaino, 475. 

EL DOMINGO 
ACTUARON 

JOSE IBANEZ 

(una oreja), 

VICENTE 

MONTES 

PLAZA D E TOROS D E MADRID 

Domingo, 13 de octubre de 1974 

Seis novillos de desecho de tienta y defectuosos, con divisa azul y blanca, 
de la ganadería EL PIZARRAL, de Casatejada {Caceres), y uno de El Jaral de 
la Mira, lidiado en segundo lugar, por desecho en el apartado de uno de los 
anunciados. Se dejaron torear, pero con dificultades, para 

ANTONIO GUERRA 
(De verde y oro. Palmas y saludos en sus dos) 

VICENTE MONTES 
{De verde y oro. Palmas y aplausos y saludos, respectivamente) 

JOSE IBAÑEZ 
(De Avila. Debutantes en las Ventas. De negro y oro. Una oreja y aplausos, 

s saludos y vuelta al ruedo a hombros) 

PICADORES 

Juan Ferós y José Luis del Monte; Alejandro García y José Samper; José 
Luis Caneba y Alfonso Rodríguez. 

Destacado y aplaudido Alfonso Rodríguez Mazón «El Moro». 

BANDERILLEROS 

Antonio González, Manuel Gil Clemente y Carlos Arribas; Clemente Yagüe, 
Virgilio Recuenco y Bartolomé Siles; Antonio Maeso, José Luis Sánchez y Ma
riano Gómez Villar. 

Destacó en la brega Virgilio Recuenco. 
Puntillero; Agapito Rodríguez. 

ENTRADA Y CLIMA 

Algo menos de media entrada, incluyendo turismo, que predominó en los 
tendidos de sombra. Tarde soleada y fría. 

A L A S C U A T R O Y MEDIA D E LA TARDE 

La misma canción de siempre. Toros ili 
diablos. Con eso ya está dicho todo. ¿Qué 
quieren ustedes que hicieran con tal ma. 
teriai Tortosa, Laianda y Manolo Ortiz? 
Unicamente lo que en sus mentes estaba: 
voluntad por agradar, tarea de insistencia 
ante aquellas cabezas terroríficas, asi de 
grandes. Ganas de ganarles las partidas a 
las seis fieras quedadas, a la defensiva, 
con sentido, cortando el viaje a las prime, 
ras de cambio. Ahí, frente a eso, hubiera 

DESTELLOS 
sin garra üe ningún tipo. Al cuarto le de
bió sacar .nás partido. . 

Mató de tres pinchazos, saliendo rebo
tado, y de estocada entera, y áe media 
estocada —el de la tirada de muleta, ¡con 
lo que vale!— y dos descabellos, respec
tivamente. 

VICENTE MONTES. Posee estética. De

nos varas y dos pares de banderillas. Que. 
¡rL Tercero, kOdtiávito», 21, negro zai-

if l . Sa Udia transcurrió dentro de una 
algarabía, pues el difíci l animal fue 

Lpiiamente protestado por cojo de los 
jemos traseros, siendo abucheada la pre, 
sidencia por no desecharlo. Una vara y 
¿os pares de banderillas. Didiable, Cuarto, 
ignorante», 70, negro bragao meano, 612. 
el de mayor peso del encierro, con lámina 
de buey. Dos varas y tres pares de bande. 
¡illas. Quedado y difícil. Quintó, «Despis
tado», 29, negro zaino, 535. Dos varas, la 
primera derribando aparatosamente. Dos 

no sacar nada en limpio. Cumplidores en 
el primer tercio, sobre todo Tortosa y Or
tiz, que se ciñeron en unas apretadas ve, 
rónicas. Y un detalle por parte del tr ío de 
luces: el de banderillear a varios de sus 
enemigos, aunque éstos no se prestaran a 
ello. Otro punto que canta la buena volun
tad de los toreros. Tortosa y Laianda da -
varón sendos pares a sus dos primeros. 
En el cuarto, Gregorio Invitó a sus com
pañeros a compartir la tarea y los tres se 
lucieron, viéndose en Ja obligación de sa_ 
ludar desde los medios, dados los aplau
sos del público agradecido por el gesto. 
Nota idéntica volvió a producirse en el 
quinto de la tarde, sobresaliendo en la 
ocasión un gran par de Ortiz. Los tres vol , 
vieron a saludar. 

Ninguno logró cuajar faena con la mule
ta. Los buenos deseos, la tremenda volun. 
tad jugando descaradamente con el ríes, 
go, se estrellaron ante los peligrosos ene. 
migoe. Por el recuerdo del crítico pasan l i 

geras ráfagas de pases aislados, redondos y 
naturales, que nunca, o malamente, cuaja, 
ban en serie, debido al sentido y a la que-
dadez de las bestias ya citado. Tortosa, La, 
landa y Órtiz vieron ahogadas sus ilusio
nes en el mar ganadero, nulamente pro. 
picio para el lucimiento. Asi lo reconoció 
también el público, aplaudiendo fuerte a 
los toreros cuando éstos cruzaban el ani
llo camino del patio de cuadrillas. 

Tortosa mató de estocada corta y oua. 
tro descabellos y de dos pinchazos y otros 
tantos descabellos, respectivamente. 

Gregorio Laianda, de tres pinchazos y 
media estocada y estocada buena, respec-
pinchazos y descabello. 

Y Manolo Ortiz, de dos pinchazos y 
media estocada y estocdaa buena, raspee 
tivamente. 

EN RESUMEN: Buena voluntad por par. 
te de los toreros y ganado terrorífico, pe. 
ro ilidiable. 

Jesús SOTOS 

Una cabeza que sirve como ejemplo 
de lo lidiado 

LOS BUENOS DESEOS SE VIERON 
AHOGADOS POR UN CAÑADO 
DIFICIL Y CON SENTIDO DE 

DOMECQ DE LA RIVA 
pares y medio de banderillas. Difíci l y con 
sentido. Y sexto, «Limpiador», número 57, 
negro, de 535 kilos. Toro f lojo que dobló 
las manos cuantas veces quiso y más. Una 
vara y un par de banderillas, acusando 
sentido al final. 

El sexteto dicho queda que sólo tuvo 
tecteas. Ninguno fue capaz de recibir el 
castigo reglamentario, teniendo que cam, 
biar los espadas los tercios tras la prime. 
^ vara o, como máximo, en la segunda, 

de las' qué salían mermados considerable, 
mente de fuerzas, muy sosos. A la mulé, 
ta, dicho está también, llegaron hechos 
unos asquitos. 

En la ocasión, como ustedes adivinan, 
poco que decir de los matadores. Elogia, 
do como merece el pundonor derrochado 
por los tres, nada queda en nuestro bloc 
de notas. Se la jugaron alegremente para 

Los tres espadas reciben los aplausos del público después de colocar pares 
de banderillas 

ESTELLOS, DESTELLOS... 
ajes para llegar a ser torero si las co-

C se van sucediendo. Buena planta, 
^neras aceptables cuando se estira, 
i ? f6.t¡onclos o naturales, porque con Ja 
( S i? le vimos ía ocasión algún 
"«steiio. aunque fuera aplaudido en ei 
J"mt0" c>erto que los novillos, sobre to-

su segundo —soso— en poco o en 

Y ANTONIO GUERRA, POR ORDEN DE MERITOS 
Tarde fría, aunque mejorara algo a la 

mañana, mucho más fría «todavía. De to
das formas, impropia para presenciar co
rrida alguna, sea de toros o fuere de novi
llos, como en la ocasión que nos ocupa, 
y eso que tenemos en cuenta, al menos 
el cronista de turno, que íbamos deseo
sos de ver sobre ese ambiente a noville
ros. Estos, en una tarde así, mantienen 
más la atención y dan sin saber manota
zos al frío. Pese a éstos, salimos —está 
incluido, claro está, el público— satisfe
chos de escalofríos de la plaza. Porque 
si bien no vimos nada del otro mundo, to
dos los actuantes estuvieron cumplidos. 

con sus defectos y virtudes a cuestas, 
claro está. 

ios novillos de EL PIZARRAL estuvieron 
bien presentados, aunque desiguales. Los 
tres últimos, más descarados. El primero 
se dejó torear. El segundo —citado en re* 
cuadro aparte, de EL JARAL—, algo áspe
ro. El tercero mansurroneó al final. El 
cuarto, noble. El quinto, soso, y el sexto, 
con genio, fueron novillos —Igual que los 
toros de esa ganadería— de muy pocas 
posibilidades para el lucimiento. 

ANTONIO QUERRA es un torerlllo va

liente, pero verde, como el color del ves
tidlo que lucía. Lucha sin reposo en cada 
una de sus intervenciones. La falta de 
pausa le hace fracasar, aunque él trate de 
imprimir entusiasmo. Frente a una cosi-
lla aceptable realizaba cuatro de ya. ya, 
tales como tratar en su primero de pro
vocar la embestida del enemigo arriman
do —léase patada— la zapatilla a la bo
ca del animal. Irregular. En e! otro andu
vo más tranquilo, pero monótono. ¡Y que 
no entre a matar sin muleta! Todo el 
público se acordó en ese momento del 
matador de toros Galán, pero sólo que el 
novillero readza de esa forma la suerte 

nada le ayudaron. Quiso el futuro torero, 
pero no pudo. Y en ese afán de agradar, 
a veces se puso en plano pesado, un tan
to monótono. Oe valor está cumplido. 
Cuenca puede tener un nuevo torero en 
Montes. Al tiempo. 

Mató así: media estocada atravesada y 
dos descabellos. Y media estocada entera. 

JOSE IBAÑEZ, que se presentaba en las 
Ventas, es un diestro de finas maneras, 
excelentes modales y fácH estilo. Una 
pena que alargara las faenas. Porque con 
eso sólo hizo que cansar un poco al pú
blico. Sobre todo, teniendo en cuenta 
que su primero mansurroneaba ai final, y 
el otro, con genio, arañaba en cada lance 
que le prodigaba. Pese a esa monotonía fi
nal prevalecieron las dotes al principio 
anotadas y gustó su debut. 

Se deshizo de sus enemigos de gran 
estocada hasta la bola —ésta, sin duda al
guna, le valió el trofeo de la oreja— y 
de dos pinchazos y estocada entera. 

EN RESUMEN: Destellos, destellos, des
tellos... 

J . S . 

La hora del paseíllo 

E l público, con las bajas 
temperaturas, comienza a fallar 

un poco. Lógico. 

(Fotos TRULLO.) 



ZARAGOZA 12 octubre 1974 
E l A S de los N o v i l l e r o s 

O R T E G A C A N O 
para gloria de la Fiesta es doctorado 

MATADOR DE TOROS 
cortando orejas a una corrida mansa y difícil 

Su palmarás de 1974 

Ya no es un fenómeno 
en incubación 

Es una firme 
realidad 

El TORERO más 
interesante para 1975 

Corri
das Orejas Itabos Pintos 

Ortega Cano 
Jorqe Herrera 
El Cali 
Sebastián Cortés 
Manili 
Juanito Martínez 
Antonio Guerra 
Curro González 
Celestino Conrea 

— y desde ahora a codearse con las figuras 
y a ganarles la pelea > 

ir I tÁDORES 
Corri

das Oralas Rabos 

Antonio i. Galán 89 
Niño de la Capea ... ... 89 
Paquirri 76 
Palomo -Uñares- 70 
El Vitf 60 
Paco Alcalde ... 57 
Paco Camino 56 
Manzanares 50 
Ruiz Miguel 1. 47 

Bautista 46 
González 44 

¡¡Juventud quiere la Fiesta!! 
Apoderafe M. Q u i t a n i l i D - Teléfonos: 2 1 6 7 5 4 7 , MADRID - 7 2 1 2 9 0 , PAUNCIA 



TRES BRINDIS: 
A SU 

CUADRILLA, 
A 

PACO CAMINO 
Y AL 

PUBLICO 
SEVILLANO 

[n una cena-homenaje 
le fué impuesta la 

Cnix de Beneficencia 

Como «ra de esperar, U Real Maestranr» se Heñí a rebosar, 
poniéndose én M taquillas el cartel de «No hay billetes.. 

EMOTIVA RETIRADA DE DIEGO PUERTA 
SEVILLA, 12. Servicio especial 

para EL RUEDO.) — E l famoso 
diestro sevillano Diego Puerta se ha 
marchado definitivamente de los 
toros. Quiso hacerlo —iniciativa 
lógica— en la bella plaza de sus 
amores, en la Rteal Maestranza, coso 
de sus sueños en los años jóvenes, 
cuando pasaba por su mente la 
idea de ser un día figura del toreo. 
En esa misma plaza donde un buen 
día. ¡va un tanto lejano, tomara la 
alternativa, Diego Puterta ha dicho 
adiós a los toros. En el bello albe-
ro amarillo, el de tantos triunfos 
r>ara él, ha hecho el paseíllo vesti
do dé luces ñor última vf*z ^cHi^n-

de compañero el de tantas tardes, 
Paco Camino, compadre, paisano y 
figura como él, en una corrida or
ganizada con todo detalle por la 
Asociación de la Prensa sevillana, 
con toros de Garios Urquijo. bien 
presentados, pero con poca fuerza v 
"n tanto broncos, que ayudaron 
poco o nada a los espadas. 

Lo más notable del festejo, con 
l̂aza a rebosar, lleno de esos de 

:No hav billetes», ha sido, claro 
•stá, el nufmento emotivo de la 
dssnedida del buen torero, cuando, 
doblado su último toro, el quinto 
A* la tarde,, se dirigid al centro del 

v anillo v agarrando un minado de 
r̂ena amarilla lo besó, v en pctte-

sencia de toda la cuadrilla, a aulen 
•]*Ia brindado uno de sus toros. 

la esnalda a Camino v éste, en 
«a gran momento de emoción, en el 
i e er*n partí cines vnrírvs tnroros, 
'¿cortó la coleta simbólicamente! 
w * 8 * tk^te ese momento, era, ya 
'"storia del toreo. 
deferente a la corrida, digamos 

ambos toreros estuvieron toda 
. «"de en cumplido. Dfego Puerta 

s ovacionado en sus dos primeros 
ros. cortando la oreja del quinto 

m v e' aue brindado al 
_ co. El Primero, como decimos 
^nórmente , lo hizo a la cuadrilla 

Z se<mndo a Paco Camino. 
""co Camino fue ovacionado en el 

r j ^ o de la tarde, cortó la oreja 
^ c u a r t o v fue silenciada su la-
AI ^ t to io de su lote, 

troí J"811*10̂  ei ruedo, los dies-
la tierra fueron despedidos 

r J*0* estruendosa ovación, que 
* Prolongó varios ratos, con el pú-

r 1 eI transcurso de una cena ofre-
EHPI1*^ Radio Ov i l la en honor de 

eso Puerta le fue impuesta a éste 
5¡Lel G(*ernador Civil de la pro-

don Alberto Layva Rey, en 
S i m Ministro ^ 1» GObema. 
ñian « Cruz de Beneficencia con 
¡ ^ v o blanco, que había sido 
la S -T * P01" Asociación de 

f1^115* v otras entidades sevi-

(Fotos (BERET.) 

Prólogo: Después del paseíllo, los dos 
toreros se vieron en ta obligación de 
saludar al público, tras la cerrada 

ovación dispensada 

Primer brindis: Lo dedicó Puerta a su 
cuadrilla, cuyos competentes se en
contraban visiblemente emocionados 

Segundo brindis: A su compañero en 
la última corrida, paisano y compadre, 

Paco Camino 

I 

Tercer brindis: Diego Puerta brindó el 
último toro de su carrera al público de 
la Real Maestranza. Ese es el momen

to para la historia 
Epílogo: Paco Camino, en presencia de la cuadrilla, toreros ^ I rados y en activo, 

corta la coleta a Puerta. Final de una historia 



En este otoño taurino, cuajado de inte
rés, destaca el triunfo de Bernadó en 

Barcelona 

B A í ^ G E L O N i A í 

iREMlLES G A N A D E R O S 
Y TRlUiMFOS DIE BiERNADO 

BARCELONA, 13. (Cifra.)—Se celebró 
en la Monumental la anunciada corrida. 
El encierro fue un mosaico de varias di
visas. Reses de don Javier Molina Domín
guez, de don Leopoldo Lamamié de Clai-
rac. de Baldelama y de Campillones. 

Joaquín Bernadó ha estado muy bien 
en su primero, un toro distraído, pero 
estuvo ma! a la hora de la verdad. Aca
bó con su enemigo de cinco pinchazos y 
dos descabellos. División de opiniones. 

Al cuarto de la tarde le hizo una faena 
muy suave que fue muy aplaudida. Mató 
muy bien de una estocada un poco des
prendida. Le concedieron las dos orejas y 
cRo dos vueltas al ruedo. 

José Manuel inchausti «Tinín» estuvo 
breve en su primero, limitándose a una 
faena discreta. Mató de un pinchazo y una 
honda perpendicular. División de opinio
nes. El quinto fue un torc manso, al que 
se condenó a banderillas negras. Tinín le 
hizo una faena sobre las piernas. Lo mató 
de una estocada. (Aplausos.) 

A Enrique Patón le correspondió el me
jor toro del encierro. Ha estado muy va
liente y te hizo una faena con la mano 
izquierda. Lo mató de dos pinchazos y una 
honda. (Cortó una oreja.) 

El que cerró plaza, una res con muchos 
kilos, llegó gazapeando a la muleta. Le 
hizo una faena de urgencia y lo mató de 
dos pinchazos y una entera. 

PiAdJMA DE MAÍLilJO[RCA 
T R O F E O ÍPAIRIA C O R R E A 

EN FUNCION MIXTA 

PALMA DE MALLORCA, 13. (Cifra.)— 
Con menos de media entrada se han li
diado cuatro toros de Sánchez Cobaleda. 
flojos de remos, y dos novillos de Manuel 
Benítez «El Cordobés», quien estuvo pre
sente en la corrida. 

Antonio García «Utrerita», vuelta en su 
primero y ovación en su segundo. 

Correa, silencio en uno y ovación, una 
oreja en el otro. 

El novillero Garbancito, que lidió las 
dos reses de El Cordobés, vuelta en cada 
una de ellas. 

F U E N G m G L A 

LA TERNA, OREJEADA 

FUENG1ROLA (Málaga). 13. (Cifra.)— 
Corrida de toros. Lleno absoluto. Cinco to
ros regulares de Salvador Domecq, y uno 
corrido en segundo lugar, de Vázquez Sil
va Hermanos, que no dio ningún juego. 

Francisco Rivera «Paquirri», ovacionado 
ai torear a la verónica a su primero y en 
tres pares de banderillas. Faena con pa
ses por bajo, derechazos, redondos, de 
pecho, molinetes y afarolados. Una esto
cada. (Una oreja.) 

Al cuarto de la tarde lo recibió con dos 
largas afaroladas de rodillas que se ova
cionaron, así como las verónicas que si
guieron y tres pares de banderillas. Tras 
brindar a su cuadrilla, instrumentó dere
chazos, de pecho, naturales, molinetes, 
afarolados, rodillazos / desplantes. Una 
estocada. (Dos orejas.) 

Miguel Márquez, ovacionado con el ca
pote en su primero. Con la muleta diq al
gunos pases por bajo con la derecha y 
accediendo a la petición del público ma
tó al toro pronto de media estocada. 
(Aplausos al torero y pitos al toro.) 

En el otro, ovacionado al torear por ve
rónicas y chicuellnas. Con la muleta ins
trumentó ayudados por alto, derechazos, 
redondos, varias series de naturales con 

Domingo EN LOS RUEDOS-
EN UN ANTICIPADI) 

Enrique Patón derrochó voluntad y valen
tía, consiguiendo momentos lucidos como 

éstos, (fotos Sebastián.) 

remate de pecho, rodillazos y desplantes 
de rodillas, pases mirando al tendido y 
otros por la espalda, para terminar de un 
pinchazo, una estocada y un descabello. 
(Dos orejas.) 

José Mari «Manzanares», ovacionado 
a| torear con la capa en los dos suyos. 
Al primero le hizo una faena con pases 
por bajo, derechazos, redondos, naturales 
en varias series ligados con el de pecho 
y rodillazos, para un pinchazo y media 
estocada. (Una oreja.) 

En el que cerró plaza comenzó con pa
ses por bajo y siguió por naturales. El 
toro se cae y se lastima una mano. Sigue 
toreando Manzanares sobre ambas manos 
y termina de media estocada. (Ovación.) 

OTRO EXITO D E 
L O S PERALTA 

SESEÑA (Toledo), 13.—Cuatro toros de 
Eduardo Hidalgo, superiores. 

Angel y Rafael Peralta, al alimón, dos 
orejas y rabo en el primero. 

Lidió Angel al segundo. 'Dos orejas y 
rabo. 

El tercero fue para Rafael. Dos orejas y 
rabo. 

El cuarto, lidiado al alimón por tos dos 
hermanos, se fue también ai desolladero 
sin las dos orejas y el rabo. 

T R I U N F O S N O V I L L E R I L E S Di 
P E R A L V O , C U R R O GONZALE; 
E L C H A R R O , G U I R A D O 
P L A T E R I T O E L L O C O 

P INTAN BASTI 
P A R A L A S T O R E R A S : MAR 
CRUZ, UN E R A L A L CORRA 
Y O T R O L E S I O N A A ALICI 
TOMAS 

ECONOMICA EN BILBAO 
C O N D O S MUJERES 

Y UN iNOVIiLLERO 

BILBAO, 13. (Clfra.)--Novillada sin pi
cadores en la plaza de Vista Alegre. Dos 

novillos para rejones, uno de Carlos U r 
quijo y otro de Abdón Alonso, y cuatro 
novillos para lidia normal de Antonio Ta' 
bernero. 

La rejoneadora Carmencita Dorado dio 
ta vuelta ai ruedo en cada uno de sus no
villos. 

Angelito González, pitos en su primero 
y silencio en su segundo, en el que oyó 
un aviso. 

Rosarito de Colombia, primera mujer 
que torea a pie en Bilbao tras la reciente 
disposición del Gobierno, cortó una oreja 
a su primer enemigo y fue ovacionada en 
el que cerró plaza. 

P O C A C O S A EN BiBNIOORM 

BENIDORM (Alicante), 12. (Cifra.)— 
Floja entrada. Un novillo de Manuel San
tos Calache para el rejoneador Joaquín 
Moreno, y dos toros de Alfonso Sánchez 
y otros dos de Mercedes Pérez Taberne
ro, en lidia ordinaria, para El Caracol y 
Curro Vázquez. 

Joaquín Moreno escuchó palmas en su 
novillo. 

Vicente Fernández «El Caracol», palmas 
y una oreja. 

Curro Vázquez, vuelta al ruedo y pal
mas. 

S O L O PER ALVO 
F U E PREMIADO 

CORDOBA, 12. tCifra.)—Novillada con 
picadores, patrocinada por la Hermandad 
de Nuestra Señora de tas Angustias. 
Aceptable entrada. Novillos de la nueva 
ganadería de los 'Hermanos Doblas Alca
lá, de Moriles '(Córdoba), bien presenta
dos y que dieron irregular juego. 

Pepe Romero, en el que abrió plaza, 
ovación; en el otro, silencio. 

Eladio Peralvo, una oreja en su prime
ro; en el que cerró plaza, ovación. 

Juan Antonio Cobos «Garbancito», en el 
primero, ovación y vuelta; en el otro, ova
ción. 

SÜSPENDID1 LA CORRIDA DE VALENCIA 
VALENCIA. 13.—A causa del mal tiempo fue suspendida la corrí' 

da que debía celebrarse en el coso de Játiva. y en la que Jorge He
rrera iba a tomar la alternativa de manos de Palomo «Linares». Esta 
corrida estaba programada para el día 12, sábado, y fue aplazada para 
el domingo por la lluvia. 

O . FRIO DEJO VACIA 
LA PLAZA 

VITORIA, 12. {Cifra.)—Novillada con pi
cadores. Apenas quinientos espectadores 
en una tarde heladora. Bastante peque
ños, pero que dieron juego los novillos 
de Lamamie de Clairac. 

Curro González, en su primero, esto
cada. (Oreja.). En su segundo, inedia es
tocada. (Vuelta.) 

El Charro, en su primero, gran estoca
da. {Una oreja.). En el que cerró plaza, 
una estocada y cuatro desabeilos. (Un 
aviso.). 

El rejoneador Manuel de Córdoba dio 
la vuelta al ruedo por su labor sobre el 
caballo, si bien hubo de terminar con el 
bicho el sobresaliente. 

O R E J A S PARA OJIHADO 
Y PUATEtRITO E L LOCO 

LA LINEA DE LA CONCEPCION (C* 
diz), 12. {Cifra.)—Novillada. Reses de Sai- I 
vador Gavira, bravas y nobles. Buena en- i 
trada. . . i 

Manuel Guirado, en su primero, w 
orejas, y en el otro, vuelta. 

Juan Martínez «Platerito 0 Locc. un 
oreja en su primero y aplausos en 
otro. * , „ «i Pedro González Mariscal, vuelta « J j 
primero y aplausos en el que cerro pi 

L A S D O S iCARAS DE 
MARI C R U Z : I N O V I O ^ 

A i C O R R A L Y OREJA 
TALAVERA DE LA REINA (ToledjJ-^ j 

(Cifra.)—Novillada sin picadores- u" 
ció de plaza. Tiempo desapaciwe. 
dieron cinco novillos de ResW» S eX. 
Herreros, que resultaron manejapre . 

nes en el único que mato. ameto-
Mari Cruz, tres avisos en su v t(( 

(Silencio.). V en el o^0-."pación y 
y vistosa. Media estocada, ^ 

Or0a'jala,. media y descabello- ̂ í r 
En el otro, pinchazo y media, tv 
oreja.) 

UN fBHíAt 4BSI0J}A ^ 
A AL IC IA [TOlMAS 0 * 

A L O C A D A C A f l f l ^ 

GUADALAJARA, 12. i ^ f H ^ n o ^ 
beneficio del Colegio de ^ 



ICOS F E S T E J O S 
N DE TEMPORADA 

_ cefiora de la Salud». Cinco no-
im eral de Martín Peñatos. de 

viiios y w 
ToSorlo Sánchez oyó pitos. 

S Girón. Pitos 
S Ostos cortó una oreja. 
S María «Alcarreno-, palmas. 
el novillero Sánchez Prieto, silencio. 
einalmente intervino Alicia Tomás, que 

J Jar el tercer capotazo a su eral éste 
I arrebató el engaño, emprendiendo Ja 

-ra tras Ja diestro. Alicia cayó y el 
fierro pasó sebre su cuerpo, lesionán-

a en el tobillo, lo que le impidió ma-
r Acabó con el eral Jaime Ostos. 

FESTIVAL EN C l A L A N D A 

CAIANDA (Teruel), 12. (Cifra.)—festi-
val taurino con motivo del Día del Pilar. 
Buena entrada. Novillos de Antonio Car
dé de Jaén, difíciles. 

Curro Bedoya cortó las dos orejas y el 
rabo del que rejoneó. 
Antonio José Galán fue aplaudido en 

su primero, cortó una oreja en el segun
do de su lote y recibió una ovación en 
el sobrero. 
Justo Benftez, ovación en su primero 

y bronca en el otro. 

Otros festejos 
MUY BIEN A'N-GEL 

Y RAFAEL PERALTA 

CARTAYA (Huelva). 7. (Cifra.)—Corri-
da del Arte del Rejoneo con motivo de 

Jas fiestas del Rosario y de ía Feria Agrí
cola e industrial. 

Lleno. Cuatro novillos de la ganadería 
de «Los Remedios», regulares en bra
vura. 

Angel Peralta, en el primero, dos ore
jas. En su segundo, dos orejas y rabo. 

Rafael Peralta, en su primero, dos ore
jas, y, en el último, dos orejas y rabo. 

VARGAS Y VIDRIE 
DESOREJARON A SUS 

ENEMIGOS 
NERJA (Málaga), 11. (Cifra.)—Los cua

tro toros lidiados con rejones esta tar
de, pertenecientes a la ganadería de An
tonio de la Cova, de Sevilla, dieron buen 
juego, y por ello salieron sin orejas de 
la plaza portátil de esta localidad. Casi 
lleno. 

Antonio Ignacio Vargas, dos orejas en 
cada uno de sus toros. 

Manuel Vidrié, otras dos orejas en ca
da toro. 

LA TIERNA FUE 
WROPIGAÍVIENTE OREJEADA 

MONTORO, 7.—Novillos de Bemardino 
Jiménez, que fueron regulares. Media en
trada. 

Ortega Cano, oreja en el primero y Jas 
dos y el rabo en el otro. 

Santi Heredia, que sustituía a Jorge 
Herrera, dos orejas y oreja, respectiva
mente. 

Alfonso Galán, oreja en el tercero de 
la tarde y las dos y el rabo en el no
villo que cerró plaza. 

AMERiCA taurina 

CURRO LEAL GANO E L 
«ESTOQUE DE ORO» 
SAN LUIS DE POTOSI (Méjico). 13. (Efe.)—Corrida del 

«Estoque de oro». Toros de Manuel de Haro. que dieron 
buen juego. 

Raúl Contreras «Finito», vuelta. 
Manolo Martínez, cumplió. 
Eloy Cavazos, dos orejas. 
Chucho Solórzano. vuelta. 
Miguel Villanueva. dos orejas. 
Curro Leal, dos orejas y rabo. 

cor?0"0 61 *Esto<:lue de oro», por mayor número de trofeos 
de M 0S' CURR0 LEAL' La rePresentación de la Asociación 
e Matadores, organizadora de la corrida, le hizo entrega 
1 trofeo, por medio de Antonio Lomelín. 

ESTACO MARIAliO RAMOS 
DURANGO (Méjico), 7. (Efe . )~Ueno. Toros de Cabrera, 
ios que cuatro dieron excelente juego, y los dos restan-

ies. cumplieron. 
Manolo Martínez, una oreja en sus dos. 
Curro Rivera, ovación y saludos y una vuelta, 

hornbT1000 ^amos' c,os orelas en sus 0,08 toros. Salió a 

«A Moreno 
Pidal lé 
debo gran 
parte de 
lo que soy» 

OSCAR 
OTERO 

Rejoneador 
«EN COLOMBIA EL TOREO A 
CABALLO NO ESTA TODAVIA 
EN PLENO AUGE» 

Hi j o de madre inglesa y ipadre colombiano, nació en Medellín el 
18 de enero de 1935 Oscar Botero, aficionado de siempre a la Fiesta 
de los toros y caballero rejoneador desde bace tres años. 

bl ico y saliendo yo contento de —¿Afición tardía, Oscar? 
—A practicar cara al público, 

a decidirme a rejonear en plaza 
abierta, puede ser, aunque la 
verdad es que siempre sentí gran 
admiración por esta clase de to
reo. Data m i tremenda afición 
desde los tiempos de Conchita 
Cintrón. La monta de caballos, 
jacas y rejoneo lo comencé hace 
un tr ienio, coincidiendo con una 
compra de punta de vacas y se
mentales que hice al doctor Er
nesto Gutiérrez, ganadería oriun
da de ü rqu i jo . 
' Pero a quien le debo gran par

te de lo que ahora soy —continuó 
diciendo— es al rejoneador espa
ñol Gregorio Moreno Pidal. Le 
estoy muy agradecido. A su lado, 
gentilmente invitado en su finca 
de Badajoz, comencé a actuar en 
todo cuanto el rejoneo llava con
sigo. Me enseñó la doma, torean, 
do juntos; adquirí por mediación 
y consejo suyo, una pareja de ca
ballos y me ofreció a un hombre 
de confianza de su casa, Gildar-
do Adarde, para que fuera mayo
ra l mío. Esto fue decisivo, muy 
importante para poder entrenar 
en Colombia a los otros caballos. 
Y algo fuera de serie: Moreno 
Pidal me enseñó a torear de fren
te, a domar los caballos para i r 
de frente a l toro. 

—¿Cuadra pue posee ahora? 
—(Dieciséis caballos, potros en 

sus mayoría, en proceso de doma. 
Toreando tengo siete. Algunos 
son árabes con mezcla de sangre 
inglesa y otros árabes puros. Los 
primeros me han servido para la 
actuación de salida. Son más in
genuos y más valientes. Los otros 
los monto en el tercio de bande
ri l las a una y dos manos. Son 
más lentos, pero muy seguros. 

^-¿Cuál cree que es su mejor 
v i r tud como rejoneador? 

—Colocando la rosa y rejones 
largos al cambio me encuentro 
muy a gusto. 

—¿Cuántas actuaciones en pú
bl ico ha sumado basta aquí? 

—Relativamente han sido ipe
cas. Desde finales de 1973 hasta 
la fecha he sumado nueve feste
jos, respondiendo siempre el pu

las plazas. Y eso que en Colom
bia todavía no está en auge este 
arte de torear. 

—¿Pero gusta? 
—Sí. En todos los países don

de existe afición taurina grande 
tiene que gustar necesariamente 
el rejoneo. A la afición le agrada 
ver al caballo en acción, muy 
puesto en alta escuela. No Obs
tante, reconozco que todavía no 
es muy entendido. Son más par tL 
darlos del toreo convencional pie 
a tierra. 

—¿Le ha costado mucho la afL 
ción hasta llegar aquí? 

—Mucho. Los caballos son ca
ros, difíciles de mantener requie
ren muchas atenciones y cuida
dos y se pueden perder en un 
momento determinado por cien 
m i l cirtunstancias que todos sa
ben. 

—¿Espera beneficiarse algún 
día? 

•^Sí. 
—¿A quién admira más entre 

la amplia baraja de rejoneadores 
existente? 

—A José Samuel «Lupi». 
—¿Apoderado? 
—Jaime Arango Vélez, gerente 

de TESMA, persona muy compe
tente, que posee la responsabili
dad de los destinos de las plazas 
de Medellín y Manizales, 

—¿Viaja con asiduidad a Es
paña? 

—Lo suficiente para estar en 
contacto. Este es el cuarto viaje. 

—^Defina a nuestro país. 
—Es donde mejor me encuen

tro de fronteras afuera de Colom
bia. Me acoplo a ustedes por ra
za, por idioma, por costumbres 
parecidas. La gente es amable y 
es país de reses bravas. Mis gran, 
des aficiones están, pues, aquí. 

, Me siento como en propia casa. 
Ocho días lleva Oscar Botero 

en España. Permanecerá entre 
nosotros mes y medio. En este 
lapsus de t iempo actuará en fes
tivales varios, para marchar lue-^ 
go, nuevamente, a Colombia, don_ 
de tiene que cumpl i r distintos 
contratos dentro y fuera de las 
ferias navideñas, j . s . 



MARCADOR DE TROFEOS H r V 
MATADORES 

Corri
das Orejas Rabos Puntos 

Antonio J . Galán 91 141 
Niño de la Capea 89 126 
Paquirrí 80 101 
Palomo «Uñares» 71 98 
El Viti 62 61 
Paco Alcalde 59 84 
Paco Camino 58 63 

J . M. «Manzanares» ... 53 63 
Paco Bautista 48 70 
Ruíz Miguel 47 64 
Dámaso González 44 65 
Santiago López 42 75 
Diego Puerta 42 46 
Manolo Arruza 42 51 
José Fuentes 40 54 
Julián García 33 26 
Curro Romero 31 6 
José Luis Parada 29 34 
Mariano Ramos 27 20 
Julio Robles 25 11 
Rafael de Paula 25 6 
José Luis «Gallóse» ... 24 29 
Miguel Márquez 24 33 
Tínín 24 24 
Angel Teruel 23 29 
Manolo Cortés 23 25 
Gabriel de la Casa ... 22 49 
Joaquín Bemadó 22 21 
El Calatraveño 20 35 
Raúl Sánchez 20 27 
Campuzano 20 28 
Ricardo Chibanga 18 22 
Antonio Rojas 18 20 
Gregorio Tébar 18 13 
Rafaellllo 17 24 
Raúl Aranda 17 7 
Simón 16 14 
Curro Fuentess 15 17 
Alvaro Laurín 15 16 
Currillo 15 16 
Curro Girón 15 30 
Frascuelo 15 17 
Marísmeño 15 15 
Roberto Domínguez ... 14 22 
José Julio «Granada» ... 14 11 
Manolo Ortiz 14 12 
Dámaso Gómez 13 7 
El Estudiante 13 11 
Curro Vázquez 13 12 
Rafael Torres 13 5 
Ricardo de Fabra 12 7 
Enrique Patón 12 15 
Gregorio Lalanda 12 10 
Rafael Ponzo ... 11 18 
Cincovillas 11 2 
Antonio «Bienvenida» 11 3 
Andrés Vázquez 10 13 
Andrés Hernando 10 9 
Limeño ... 10 6 
José Falcón 10 6 
José Ortega 9 13 
El Caracol 9 15 
Luis Segura 9 2 
Juaníto Muñoz 8 8 
El Norteño ... 7 9 
Carnicerito de Ubeda ... 7 9 
Utreríta 7 8 
Sánchez Bejarano 7 2 
El Regio 6 11 
El Unce 6 8 
El Cali 6 8 
Tóbalo Vargas 6 4 
Femando Tortosa 6 3 
Alfonso Romero 6 3 
Rafael Puga 6 2 
Mfguelín 6 2 
Paco Ceballos 6 1 
Juan Montiel 5 8 
El Hencho 5 3 
Juan José 5 6 
Pascual Mezquita 5 4 
Mario Coelho#. 5 2 
Antoñete 5 2 
Manolo Peñaflor 5 1 

Ricardo Corey 4 13 
Manolo Aroca 4 7 
Paquiro 4 1 
Pedrín Benjumea 4 1 
Palmeño 4 
El Cerralbeño 3 4 
Juan Martínez 3 4 
César Morales 3 3 
Manolo Rublo ... 3 3 
Celestino Correa 3 2 
El MonaguHIo 3 2 
Juan Calero 3 
Carlos Málaga «El Sol». 3 1 
Manolo de los Reyes ... 3 

11 
16 
13 
15 
6 
7 
7 
6 
4 
5 
7 
8 
3 
3 
6 
2 

1 
1 

1 
5 

3 
1 

16 
2 
2 
3 
2 
1 
3 

238 
211 
211 
175 
123 
132 

Corri
das Orejas Rabos Puntos 

143 
96 

143 
109 
153 
120 
94 
75 
81 
39 
12 
43 
36 
24 
12 
50 
53 
39 
49 
34 
77 
35 
46 
40 
35 
44 
31 
18 
48 
11 
18 
26 
18 
21 
39 
33 
23 
37 
19 
17 
15 
15 
14 
5 

15 
22 
10 
24 

5 
6 

27 
11 
10 
9 

24 
17 
4 
9 

11 
9 
8 
5 

16 
12 
9 
1 
4 
4 
3 
3 
1 

10 
9 
7 
5 
3 
2 
1 

15 
9 
2 
1 
1 
6 
6 
6 
6 
5 
2 
1 
1 

El Alba 3 
Ruiz Laredo 3 
Juan Luis Rodríguez ... 2 
Pedrín Castañeda 3 
Pepe Colmenar 2 
Diego OBolger 2 
El Marcelino 
Manolo Amaya 2 
J . L Román 2 
Oscar Cruz 2 
Antonio Ordóñez 1 
El Alcarreño 1 
Ortega Cano ... ... 1 
Juan Arias ... 1 
Jaime Ostos 1 
Enrique Vera 1 
Copano 1 
El Macareno 1 
El Jerezano 1 

5 1 
3 — 
2 — 
1 — 

2 — — 

3 
2 

12 
3 
2 
2 

Con una corrida, sin trofeos, y por tanto sin pun
tuación: Curri de Camas, El Duende, El Almendro, 
Amadeo dos Anjos, Barojitas, Curro Claros. El Ta
ranto, Vicente Punzón, Vicente Luis Murcia, Herrerlta, 
Tomás Salvador, Curro Toledano y Antonio Medina. 

NOVILLEROS 
Corri
das Orejas Rabos Puntos 

Ortega Cano 
Jorge Herrera 
Sebastián Cortés 
El Cali 
Maniíi 
Antonio Guerra 
Juanito Martínez 
Celestino Correa 
Garbancito 
El Charro 
Curro González > 
Pedro Somolinos 
Eladio Peralbo 
Marcos Ortega 
Ortega Lara 
Paco Lucena 
Alvaro Márquez 
Luis S . Guerrita 
Vitín - ... 
R. Soto Vargas 
Pepín Peña 
El Víctor 
Rafael Ponzo 
Juan de Dios Lozano ... 
Alberto Ruiz 
Luis Miguel Ruiz 
Simón Casas 
P. Gómez Jaén 
Copetillo 
Manuel Ternero 
Herrerlta 
Jaquito 
Juan Montiel 
Alfonso Galán 
Santi Heredla 
Antonio Chacón 

Jesús F. Cárdeno 
Pedro Sánchez 
Salvador Farelo 
Angel Rafael 
Gabriel Puerta 
Femando Heredia 
El Arriero 
Justo Benítez 
Sánchez Uñares 
Javier Batalla 
Manolo Boninchón 
Santiago Cortés 
Pepe Romero 
Pepe Pastrana 
Agustín Parra ... 
Chavalo 
Alvaro Martín Vázquez 
Antonio Alfonso Martín 
El Malagueño 
El Santi 
Jorge Motril 
Bernardo Valencia ... . 
Curro Torrijos 
Capacete 
Vicente Montes ... . 
Pedro Aláez Giraldo . 
Manuel Aroca 
Curro Valencia 
César González 
Manuel Pardo 
Curro Luque 
Armilllta 
Paco Córdoba 
Andrés Moreno ... 
Angel Majano 
oaco Alcalde 

56 
41 
38 
35 
30 
30 
30 
26 
25 
25 
24 
22 
21 
20 
20 
18 
17 
17 
17 
16 
16 
15 
15 
14 
14 
12 
12 
11 
11 
11 
10 
10 

10 
10 
2 

9 
9 
9 
9 
9 
9 
8 
8 
7 
7 
7 
7 

7 
. 7 

7 
. 7 

7 
. 6 
. 6 

6 
6 
6 
6 
5 
5 
5 
5 
5 
5 

.. 5 
5 
5 

.. 5 
5 
5 
5 

.. 4 

137 
62 
39 
42 
64 
60 
33 
28 
38 
59 
44 
19 
23 
47 
29 
25 
25 
20 
15 
34 
30 
20 
13 
27 
19 
23 

7 
28 

5 
3 

22 
18 

16 
9 

25 
24 
20 
16 
10 
9 
7 

10 
6 

12 
14 
10 
9 

8 
6 
6 
5 
1 
8 
8 
6 
6 
6 
3 

10 
9 
9 
5 
6 
4 
6 
6 
6 
5 
1 
1 
1 
7 

26 
4 
3 
3 
9 

11 
5 
1 
9 
8 
5 

2 
5 
7 
4 
3 
3 

7 
2 
2 

4 
1 
7 

1 
4 
2 
7 
4 
7 
2 
1 
1 

Corri-
^ 0 m * « «abo» 

189 
101 
61 
65 
87 
87 
45 
46 
76 
69 
59 
30 
38 
55 
50 
39 
31 
23 
15 
41 
32 
21 
19 
34 
21 
33 
33 
36 
10 
3 

22 
19 
23 
11 
32 
32 

27 
16 
20 
11 
11 
10 
8 

27 
18 
12 
tSi 

8 
7 
9 
9 
1 
8 

11 
9 
9 
7 
4 

14 
12 
10 
9 
9 
7 
6 
6 

Cristóbal Martínez ... 
J Antonio Perea 
Pepe Cámara 
Manolo Sales 
Curro Benito 
José Salazar 
Cristóbal Santos 
J . M. «El Salamanca» ... 
Frascuelo 
Josele ». ... 
Gabriel Laiana 
Paco Robles ... 
Palomo II 
Julio González 
José Mellado 
José Luis Moro 
Juan José Almería ... 
Frederic Pascal 
Manuel Guirado 
Josellto Cuevas 
César Moreno 
José del Pozo 
Angel Corral 
Silverio Sierra 
José L. Sedaño 
Andrés Segovía 
El Romano 
Miguel Cárdenas 
Antonio Poveda 
Niño de Alcalá 
El Chaval 
Angel Llórente 
Fernando Domínguez ... 
J . M. «Domingín» 
El Sacromonte 
Sánchez Cáceres 
Antonio Pineda ... ... . 
Maletilla de Oro 
Antonio Márquez 
Aurelio Montoya ... 
Pedro M. Ponciano .. 

3 
3 
3 
3 
3 

3 
3 

3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 

10 
8 
9 
6 
4 

? 
2 
1 
1 

10 
8 
5 
7 
5 

4 
5 

7 
4 
4 

1 
1 

1 
3 
3 
3 
2 
3 

12 
10 
10 
8 
5 
5 
3 
% 

a 
1 

13 
9 
9 
7 
6 
6 
S 
8 
4 
4 
4 
3 
3 
i 

6 
6 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

6 1 
4 — 

Con dos novilladas, sin trofeos y sin puntuación-. 
El Chiclanero, Arturo Magaña, Femando Gracia, To
más Moreno, Martín Mellado y El Ruilo. 
Juan Arias 
Alonso Castillo 
Curro Talavera 
José Morón 
Pepe Cámara 
Isaías González 
Marcos Rubio 
El Astigitano 
José Castillo 
José Luis Falencia ... 
P, L. Redondo 
El Andaluz 

— 2 
— 2 
— 2 

— 1 
— 1 

Y con una novillada, sin trofeos y, por tanto, sin 
puntuación: Juan Medrano. Terremoto. Angel Quinta
na, Pedro Fernández, Pedro Baldenty, José Conque
ro. Luis Manuel. Curro Vega, Paco Robles. Rubio de 
Utrera. José de Juan. Manuel Sicilia, Femando Bar 
tista. Antonio Castro, Antonio Vargas, El Gaditano, 
Pepín Núñez, Julián Montes. Capacete Romero, Al
fredo Herrero. El Taranto, Angel Risueño. Paco Flo
res. El Melenas. El Filabrés y J . A. Vinuesa. 

REJONEADORES 
Céi» Orejas Rabos Punió» 

5 
1 
I 
2 

2f 

Angel Peralta 
Rafael Peralta 
Manuel Vidrié 
Alvaro Domecq 
Moreno Pidal 
Carmen Dorado 
Fermín Bohórquez 
Curro Bedoya ... 
Antonio I. Vargas ... 
Joaquín M. Silva • 
Paquita Rocamora ... 
J . M. Landete 
Emy Zalbrano 
José S. «Lupi» 
Lolita Muñoz 
Bombita 
Alfredo Conde 
Bemardino Landete 
L. M. Arranz 
Florencio Arandilla ... 
Manolo de Córdoba 
Antoñita Linares 
Luis Valdenebro 
Fermín Díaz 
Conde San Remy ... 
El Caballero Andaluz 
Juan Sánchez 
López Chaves 
Alvaro M. Conrady — 

84 
73 
41 

41 
37 
34 
33 
30 

. 18 

. 17 
. 15 
. 13 
. 13 
. 12 
.. 12 
. 10 
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m a n o a m a n o 

c o n 

J O S E M A R I A 

Por Mariano 
TUDELA 

Otra vez en el disparadero. De nuevo en esta obligación sema
nal que a veces, por las cosas que pasan, trae urgencias de ho-
ras, de minutos, de segundos. Lo he pensado bastante antes de 
empezar. He vacilado comp ese bañista receloso que duda lo su
yo antes de t i rarse de cabeza al agua, en el chapuzón inicial de 
^temporada. Me decía César González-Ruano, maestro de tantas 
cosas, que en esto de las llamadas secciones f i jas conviene no 
Pasarse. Que a veces es prefer ible cortar por lo sano y matar lo 

parecía gozar de muy buena salud, antes de que la cosa co
menzara a pudrirse sin que nos diéramos cuenta y el hedor nos 
obligase a descabellar de improviso, cortando una faena que es-
aba '"esultando pesada. Es decir, antes de que el público lector 
cortase por su cuenta y se fuera a otra parte, dejándonos con la 
Paiabra en las teclas de la máquina de escribir. 

Pero la decisión, después de dudas y vaci laciones, está dada. Retorna uno al redondel de las con
f l a c i o n e s semanales. Lo hace rodeado de otoños dorados y pensando cumplir el camino que nos se-
P^a de luminosas primaveras. En la mesa de trabajo de quien escribe descansa la l ista de posibles nom-

que se irán sucediendo cada siete días. Después, ya se sabe, a la hora de la verdad, la l ista irá 
f r i e n d o transformaciones por esas'cosas que también pasan y que no debieran pasar para el buen fun-
lonamiento de las conversaciones y el sosiego de quien escribe 

i"^ empezar, me voy a colocar delante de un hombre joven, torero en act ivo, que se anuncia en los 
áteles como José María «Manzanares». Hay que decir aquí, por tanto, lo que quedó dicho en mi con-

vanSHCÍÓn con Pacluirri 11306 dos afios- *por una so,a vez y sin ^ sirva de Precedente.» Con esta, pues, 
da h K- y puede ^ " e no fa,te ,a tercera. Si la pr ime ra traje a Francisco Rivera, porque aquella tempora-
refi • toreado más que nadie, ahora traigo a José María Dolz por la razón que más adelante quedará 
es ejiatla- también, como pequeño homenaje a uno de los grandes protagonistas de la Fiesta., que 

•31 fin y al cabo, to que cuenta 
nos t C|Ue traer a' otro Personaje, protagonista esenc ia l , que es el toro, no resulta posible ni mucho me-

tranquilizador. Y ahora, que Dios reparta suerte. 

Esta mañana ha venido volando 
desde el Alicante de su alma y de 
su nacimiento. Ha llegado muy se-
riecito y circunspecto, al menos poi 
fuera, vestido de azul y con corba
ta, con aires y andares de universita. 
rio que viene de cumpl i r su cita con 
la Complutense. 

—Vengo a probarme unos vestidos 
y, de paso, a reunírme a almorzar 
con don Alberto Alonso Belmente en 
Cubas de la Sagra. Esta noche, si 
Dios quiere, vuelvo a Alicante 

No tiene, no. aspecto de torero en 
ejercicio —o puede que sí, que lo 
tenga demasiado—, y yo me ¡digo, re 
pitiendo la cosa, que los pasajeros 
del pr imer avión de Alicante, esta 
mañana si no estaban medianamen
te al tanto deO acaecer taurino, le 
habrán tomado, si hubo tiempo para 
jugar a esas adivinanzas, por un mu 
ohachito que vuelve a] tajo de los 
saberes después de haberse pasado 
un larguísimo verano al sol bendito 
de Alicante. Aunque, bien mirado, se 
nota que su color no es el que se 
gana en el Postiguet. en San Juan o 
en Benidorm, sino en las plazas de 
toros a esa hora de las inminencias 
y de los temores reprimidos.' 

—Esta temporada llego basta el f i 
nal. E l día 20. domingo, torearé la 
última corrida española en Huerca! 
Overa, lo que sumará el festejo nú 
mero cincuenta y cinco de 1974. Des
pués, a descansar un poco y a prepa 
rar las maletas para la campaña ame. 
ricana. 

Le pregunto lo que para él, en sin 
tesis y no sólo como matador de to
ros, sino también como espectador 
atento, ha sido la temporada que 
agoniza, y José Mari responde m> 
diendo muy bien sus palabras, con 
seriedad buscando el término ÍUSK 
Esto, a lo largo de nuestra conversa
ción, será siempre una constante. 
Manzanares no es hombre que se 
pierda por las ramas con muletillas 
y frases hechas. 

—Para mí, la temporada ha tenide 
una significación especial que cele 
bro mucho. E l año 1974, en lo que 
se refiere a los toreros, ha marcado 
el retomo al clasicismo. O sea, al to
reo de siempre. Después de unos 
cuantos años en que lo que privó 
fue el tremendismo, como si eso que 
se dicen las esencias se hubieran ago 
tado parece que hemos regresado a 
ia verdad. Por eso le digo que yo lo 
celebro mucho, y por eso, también, 
veo la temporada próxima con muj 
buenas perspectivas... Yo, el año qu< 
viene, quiero torear bastante. 

José María se detiene y mira al 
suelo. E l silencio se envuelve con el 
reflejo del SQI que penetra por las 
ventanas. Nos llegan las conversa
ciones de la Redacción, porque ésta' 
mos en EL RUEDO, a donde e¡] ma-



tador ha venido directamente desde 
el aeropuerto. 

—Ahora, si usted me pregunta por 
la temporada que termina en cuanto 
a los toros, le diré que siguieron con 
esa fatalidad de las caídas. E s o es 
terrible, y si cansa e indigna a los 
públicos, no Je digo nada de lo que 
desespera a los toreros. Pero, por 
otra parte, a mí me parece que jun
to a este defecto queya parece irre
mediable, los toros del 74 han embes
tido más, o sea, que descendió la pro
porción de mansedumbre. Yo al me
nos, a medida que avanzaba la tem 
perada, me he ido encontrando a 
gusto y he llegado a cuajar algunos 
toros a mi entera satisfacción. 

(Al llegar a este punto uno podría 
interrumpir y decirle al torero que 
este pr imer mano a mimo de la tem
porada tiene una justif icación. Al
guien podría hablar de satisfacción. 
O de desagravio, y se acepta el tér

mino. V i a Manzanares sin color y 
yo creo que desganado en la Feria de 
San Isidro. Después, mal . muy mal , 
en Valencia. Apunté públicamente lo 
primero y, luego, sucedido lo segun
do, le sacudí un meneo tremendo en 
mis crónicas de la Feria de San Jai
me. Más tarde, y para m i satisfac
ción, le vi con muy distinto aire por 
esas plazas de Dios a lo largo del ve
rano. Coincidí siete u ocho veces con 
él y le encontré puesto y decidida. 
En Almuñécar le v i torear un toro 
de manera irreprochable. Y en Ali
cante. Y en Bilbao la cosa subió de 
punto y asistía su lección de bien 
hacer. De los comienzos de la tem
porada, en qüe parecía andar sin si
t io, hemos pasado a estas vísperas 
del balance f inal , en que para mí, y 
me parece que no me equivoco, es 
una de las grandes realidades que 
puede dar mucho de sí en 1975. Sí, 
podría uno decirle todo esto, pero 

uno no dice nada, y José María pro
sigue con el tema): 

—No oreo que en América me har
te de torear, porque prefiero poco y 
bueno a mucho y regtdarcillo. De mo. 
mentó empezaré en Bogotá el día 15 
de diciembre. Después ya se verá. 
Lo que verdaderamente me ilusiona 
es la temporada española del año 
que viene; pueden suceder cosas. E n 
América, ya digo, no creo que toree 
demasiado. 

Me mira, sonríe y añade: 
—Creo que en el término medio 

está la virtud. 
Repaso desde la altura de muy po. 

eos años —que José María es aún 
muy joven y no hay pirámides n i si
glos, que eso queda reservado para 
los veteranos— a la pequeña historia 
taurina del matador. Las palabras en 
este sentido de Manzanares, para su 
bien, todavía no están lastradas por 
la salsa agridulce de la nostalgia. 

—Ahora tengo veintiún años y 
desde pequeñito fui^a los toros en 
brazos de mi madre, que en pañales 
me llevaba al tendido... —se detiene 
unos instantes para decirme—: Es 
curioso, mi madre, siempre que mi 
padre actuaba como subalterno es 
Alicante o en las plazas cercanas, iba 
a verle. No faltaba nunca... Bueno, 
pues a mí nunce me vio torear. No 
es capaz. 

Estampa de la niñez. Ultimos años 
de la década de los cincuenta. Pn 
meros de la del sesenta. José María 
en unión de su hermano Pedw 
acompañan a su padre las tardes« 
corrida. Entre los dos chicos ayudan 
a vestir de plata al buen bandireuf 
ro. Así habrán empezado Jos Prime' 
ros sarpullidos de la afición 

—Puede que sí, pero en -
es el destino el que le llama a unft 
Pedro, mi hermano, ha tenido l"5 
mismos antecedentes que yo 
terminar siendo matador de toros-
Y , sin embargo, no ha toreado f 
más. Esas cosas, creo yo, están seífr 
ladas. Los dos respirábamos el w 
mo ambiente familiar, que era y65 
muy taurino. Y los dos funcionaba 
mes por esa misma onda, ya que f 
mi casa siempre gustó el toreo se" 
de arte. Mi padre, que ademas0 
profesional fue siempre un buen J 
cionado nos inculcó esa indinac^ 
Todos éramos ordoñistas 
médula... Pero, no, no creo q"6 P 
eso haya sido torero. Va ve, nu " 
mano viene conmigo de admmi* 
dor. Tenía que ser así, porqwe ^ 
ha escrito. 

E l año 1969, sólo cinco V 
marca el arranque exacto ^ ' j. 
rrera taurina de José María ^ 
nares». Torea cinco b^errSSgü^ 
tonces. obteniendo éxitos 
ños en Benidorm y en M i c w * . ^ 
de le repiten por dos veces. ^ ^ 
de luces, por primera vez en 
da, en la plaza de Andújar. ês¿-

—Con caballos debuté « 

el fon*> 



MANO MANO CON JOSE MARIA MANZANARES 

— L a alternativa la tomé el día de 
San Juan en 1971, en la Feria de mi 
tierra. Me la concedió Luis Miguel 
«Dominguín», que aquella tarde rea
parecía en la Península. Fue testigo 
E ] Viti. Los toros eran de Atanasio. 

Antes, Manzanares se presentó en 
Madr id como novillero. Fue el 6 de 
junio, ailternando con Luguillano 
Chico y con Calloso. La presentación 
puso en jaque a la afición madrile
ña, y la Empresa volvió a contratar 
a la pareja de moda, mano a mano, 
para cuatro días después. Fue la pr i 
mera vez que yo v i torear a Manza
nares. 

—Son ya tres años largos de alter-

dorm ai año siguiente. Después fui a 
torear a Valencia y allí alterné con 
losé Luis «Calloso». £1 público, que 
a fin de cuentas es el que siempre 
manda en estas cosas, nos emparejó, 
y el GaUosoManzanares fue un ma
no a mano que circuló bastante. E n 
aquella misma temporada, José Luis 
y yo alternamos juntos en cuarenta 
y cinco novilladas. E n 1971 sostuvi-
•Ms el cartel y nos anunciaron al 

al imón veinticinco veces. Cuando ca
da uno tomó la alternativa, el inte
rés de los aficionados por la pareja 
que formábamos se enfrió un poco, 
pero puedo af irmar que de novillex 
ro, de cien actuaciones, setenta y c i n 
co las compartí con José Luis. 

La penúltima pareja novi l ler i l —ia 
ú l t ima fue la del Capea y Robles^— 
t ra jo a los ruedos el perfume de una 
revisión inmediata an el escalafón. 

nativa con todas sus vicisitudes. La 
primera temporada tuve que cortar
la, porque estaba prácticamente ago. 
tado... 

Observo que José María no hace 
en absoluto referencia a los triunfos 
sonados, a las orejas y a los rabos 
de que tanto gusta hablar a los to
reros. Me dice que para él todo eso 
es cosa secundaria, que lo bueno es 
estar a gusto con los toros, que és

tos embistan y que uno quede en 
paz consigo mismo. 

Seguimos hablando en ia soleada 
mañana de octubre. De lodo un po
co, dentro de las márgenes del río 
de la Fiesta. De los toreros que este 
año se han ido, de los que se que
dan, de los que él ve con más fuer
za para el año próximo, del cartel 
ideal a su buen saber y entender. Jo
sé María no se deja ninguna pregun
ta sin respuesta adecuada. 

—Yo no puedo hablar de los ve
teranos que se han ido, porque toda
vía no llegué a esa experiencia, que, 
desde luego, tiene que ser muy dura. 
Perp para mí tiene un gran méri to 
el torear con muchos años a cues

tas, quizá porque sepa muy bien lo 
dif íci l que resulta ponerse delante de 
un toro a m i edad... ¡Cuidado que 
hacen falta facultades, experiencia, 
cabeza y sabiduría para cuajar algu
nos toros como se lo he visto hacer 
a A n t o n i o «Bienvenida»! Y-ya ve, 
Puerta y E l V i t i . Podrían estar to
reando hasta los ochenta años. 

Cuando llega la hora de señalar el 
cartel ideal para 1975, Manzanares 
pide ocho toros. 

—Ponga a Camino, a Galán, a l Ca
pea. .. Y delante de Galán, por aque
l lo de la antigüedad, póngame a m i . 

Y José María «Manazanares» se 
levanta y enfi la hacia el teléfono pa
ra preguntar si ya está preparada la 
prueba de sus vestidos de torear y 
para preguntar de paso si ha llega
do ya Antonio José Galán, que esta 
mañana ha venido también de Mála
ga para lo mismo que su compañe
ro. (Luego se irían a comer juntos 
con Alberto Alonso Belmonte, al
muerzo que iba a levantar una pe
queña polvareda periodística en tor
no a Galán, a su apoderado Recon-
do y a la Empresa de Madrid.) 

—¿Terminamos? 
—Hemos terminado. 
Y José María Doíz. en los toros Jo

sé María «Manzanares», sale de^ la 
Redacción con su aire de jovencito 
universitario que acaba de llegar a 
Madrid para proseguir sus estudios. 
No en vano están muy cerca todavía 
los años de la niñez alicantina, de la 
adolescencia con sueños de gloria de 
la mano áe Paquito Esplá, cuando si
multaneaba la llamada ide la voca
ción con sus estudios de Bachille
rato. 

M. T. 

(Reportaje gráfico de Julio 
MARTINEZ) 



Después de un éxito 
—Como todos sabemos, e l mundo 

¿e divide en dos partes, que son Cá
diz y Sevi l la: por eso. Jerez es de la 
Frontera. 

Me parece que fue Ramón Solís 
quien dio tan estupenda lección de 
geografía durante una cena, también 
-ronteriza entre lo l i terar io, lo viníco
la y lo taurino, en la que el polo de 
desarrollo del ingenio de los comensa
les fue Rafael de Paula, 
. La ocasión tenía marcado un signo 
porque asistían a ella catorce jereza
nos. «Catorce versos dicen que es so-
neto», recordaría López Anglada cuan
do añadió, entre ovaciones, que al mi
lagro paulino de la faena de la tarde 
se debía el retraso de los relojes en 
ta noche del sábado. Juro que la idea 
-lubiera sido expuesta por mí. si Ma
nolo Ríos me hubiera concedido antes 
el uso de la palabra; pues é l . como 
poeta de la t ierra y «cónsul de Paula 
in Madrid», oficiaba de maestro de 

ceremonias en la sobremesa y anima
ba nuestros piropos al torero con 
• oiés» estremecedores. Mas como fue 
López Anglada el pr imero en publicar, 
nuede para él la paternidad de la ima
gen y lejos de mí toda idea de plagio. 
Punto y aparte, que en el terreno l i 
terar io, son estas cosas cuestión de 
honor. Pero lo cierto es que estas afir
maciones desaforadas cósmico-geo-
iráficas parecían en la sobremesa tan 

matemáticamente exactas como la fór-
nula del área del círculo equivalente 
i <oi-erre-dos», según dicen, desde el 
l iempo de los griegos. 

Me sorprendió, cuando me presen
taron al torero, la modesta sencil lez 
con que impregna su evidente desen
voltura social. O tiene buenos conse
jeros para vest irse apropiadamente de 
ra l le y de luces o —lo más probable, 
por lo que muestra en la plaza— po
see innata elegancia natural. Fácil 
conversador sobre incidentes de su v i . 
da y recuerdos de su profesión, deja 
traslucir una vena de sut i l humor que 
me parece propicio al escept ic ismo; 
tal vez herencia de una raza cuya sa
biduría está de vuelta de todo lo co
nocido y de cuanto queda por cono
cer. Acepta las enhorabuenas con gra
t i tud , como si no fuesen los fel ic i tan
tes quienes debían estar agradecidos 
a su faena. £1 mismo se la cr i t ica: 

—Tuvo momentos buenos, pero en 
uros no me acabé de gustar. De to

das las ocasiones en que me he ves
tido de torero, sólo hay dos en que 
no sé si era yo mismo o era otro, por
que yo estaba fuera de mí. Las dos 
fueron cuando era novillero. Una, en 
Sevilla; otra, en Málaga. Lo de hoy 
lia estado bien, por lo que ustedes 
dicen, pero yo sé que puedo dar más 
de mí. 

Toreros a píe 
del siglo XVM 

0 EXISTIO EN REA LID AID 
FRANCISCO ROMIERO? 

Los famosos toreros de 
lúdela 

"I investigador histórico taurino 
FRANCISCO LOPEZ IZQUIERDO, 
en su (abor de busca de antece
dentes de los toreros a pie antes 
del siglo XVill aporta sus nuevos 
hallazgos, datos y nombres de es
tos lidiadores profesionales del s i 
glo XVII. Una interesante conclu
sión histórica que revoluciona los 
Kigenes atribuidos al toreo popu-
ar En fecha próxima, dos artículos 
sobra este tema en EL RUEDO. 

el toro por s i la rodilla fallaba Y 
ahora... Pero la verdad es que en « 
dos últimos años, ahora es cuani 
más fuerte y mejor me encuentro 

Lo hemos notado esta misma tardp 
Se ha entregado en un toro. Sólo en 
un toro. 

— E s que el sexto, el que tenía el 
número 100, no me gustó desde que 
lo vi en la dehesa. ¡Tenía una viveza 
una cara de uavlspao»! Y lo 
¡Me va a tocar y no me gusta! Por" 
que me pasa siempre. En cuanto salo 
al campo a ver las corridas que vo 
a torear, el toro que menos me 

s 
- según-

do de los de Bienvenida. 

entra en mí lote. El terc'errsíUS 
gustó. Y también el cuarto, el 

¿Para qué los verá en el 
Con no ir campo? 

Madrid 
Lo afirma con aplomo y convicción 

que sorprenden. Pienso que las ocasio
nes de Sevilla y Málaga debieron ser 
como dos arrobamientos en el éxtasis 
taurino. Sí, debieron serlo a juzgar por 
lo que Rafael trata de describir. 

—Como si otro, que debe ser Dios, 
te toma de los hombros y mueve tus 
brazos y tus muñecas y las lleva pa
ra que tú sientas sin poder pensar. 
Como si tuvieras otra alma dentro de 
tu cuerpo. 

Es un fenómeno extraordinario en la 
historia de la Fiesta que estemos poco 
menos que en el descubrimiento de 
este torero hondo a los catorce años 
de su alternativa. Una alternativa to
mada sin secretos en Ronda, el 9 de 
septiembre de 1960, de manos de Ju
lio Aparicio y con Antonio Ordóñez de 
test igo ante toros de Atanasio Fernán
dez. Alguien es culpable del t iernpo 
perdido. 

—Dicen por ahí que la culpa es 
mía porque no quiero salir de Jerez 
o del Puerto y que no estoy a gusto 
si no me rodean ios míos para hacer 
palmas por bulerías. La verdad es que 
he ido a todos los sitios donde me han 
llamado siempre. Pero mi modo de 
sentir el toreo no se puede hacer 
con todos ios toros. Vine a Madrid de 
novillero el año 59, y la verdad es que 
no estuve bien. Los novillos me pare
ce que eran de Antonio Pérez. Creo 
que eso influyó. Además, es natural 
que me guste torear por allá abajo y 
cerca de los míos. Lo más natural, me 
parece. 

Como en el mi to clásico t iene que 
tocar t ierra, su t ierra, para recuperar 
fuerzas. El lo sabe. Lo sabe toda la gi
tanería jerezana. Lo saben los «can-
taores», que dicen esa copla que na
ció Intelectual en la pluma de Manolo 
Ríos y ascendió a la más alta de to
das las categorías l i terar ias: la del 
arraigo popular: 

' H o y torea Rafael. 
Todo el barrio de Santiago 
está rezando por él.» 

—Además está ei problema de mi 
pierna. De rni rodilla. ¡Lo que yo he 
sufrido con ella! Tenía la rótula ma 
chacada, hecha pedazos, y me tuvie
ron que intervenir. Y la operación con
siste en quitar todos los fragmentos 
del hueso roto y dejar sólo el mayor 
para insertar en él los ligamentos que 
hacen él juego de la rodilla. La opera
ción se hizo y salió bien. Pero con la 
inmovilización de la pierna se me 
quedó ésta mucho más delgada que 
la otra. Empecé los ejercicios de recu« 
peración, aunque ai principio se me 

saltaban las lágrimas de dolor. Des
pués, aplicación de corrientes. Hasta 
que un día, al regresar de hacer ejer
cicio en la plaza de Jerez, me encon
tré con toda la pierna inflamada. Te
nía una infección en la rodilla y el 
médico me dijo que si no se atajaba 
en el momento me quedaba sin juego 
en la articulación para siempre. Me 
volvieron a abrir, y ¡qué sé yo lo que 
de allí salió! Me atiborraron de anti
bióticos. Nuevo retraso. Yo pensaba: 
¿Será posible que no pueda volver a 
torear? ¿Que me quede cojo sin solu
ción? Por fin, aquello se superó. Pero 
volví a vestirme de luces sin confian
za en la pierna, que estaba sin fuer
za. Con miedo de salirme afuera con 

Por eso, cuando Fermín 
Bohórquez desde el callejón de la 
«chata» le animó: «Anda, Rafael que 
el toro está muy bueno...», el matador 
contestó: «Este no me gusta desde 
anteayer...» Se confiesa. 

—Tal vez iba con prevención y vi al 
toro peor de lo que era. Eso me dicen 
Pero a mí me pareció que aprendía en 
cada pase. No es por miedo. Dicen 
que lo tengo. Pero yo he toreado una 
corrida de Miura, mano a mano con 
Limeño, de modo que también sé po
nerme delante del toro con riesgo. 
Por cierto que a Limeño le cogió esa 
tarde uno y le dio un puntazo, pero él, 
que es un muchacho estupendo, no se 
fue de la plaza. Si no, tengo que ma
tar los se is . 

Matar. Ese es el problema. Uno<le 
sus amigos —que a estas horas ya 
está embalaíllo, porque el Jerez no es 
una broma— le pregunta: «¿Te acuer
das que cuando eras novillero y pre
tendías a la que hoy es tu mujer y 
madre de tus t res hijos, te dije que 
serías el torero más grande el día que 
lograses acoplar una pistola a la mu
leta?» Rafael sonríe y dice que no; 
que no se acuerda. Pero esa fama 
lleva, porque yo he visto esta noche 
ai pasar por la plaza de España un co
rro de gitanos que hacían palmas con 

PACO RODRIGUEZ («harto de tant 

M I R A N D A 
DAVALOS-
GiMENEZ 
B L A N C O , 

nueva EMPRESA 
Lo había apuntado y hecho público a 

lo largo de los ocho días que duró la pa
gada Feria de San francisco en la pla
za madrileña de Vista Alegre: «Esta es 
la última Feria que doy en esta plaza. 
Estoy harto de zancadillas por parte de 
personas poco escrupulosas y con to
tal falta de clase y dignidad. No puedo 
resistirlo y me voy. Pero no abandonaré 
el frente. No soy hombre de guerra, pe
ro lucho cuando francotiradores tratan 
de formas poco elegantes de boicotear 
cuanto trato de realizar.» 

La decisión adoptada no tardó ni si
quiera cuarenta y ocho horas después de 
finiquiada la última corrida del sería!. 
El martes pasado, en una reunión cele
brada en un céntrico hotel de la capital 
de España, Paco Rodríguez volvió a ser 
taxativo en su decisión: 

Don Francisco Rodríguez 

«Declaro en este momento lo que P 
casi todos ustedes sabían: Oejo te plaza 
de Vista Alegre que, desde este preci
so momento, pasa a depender de los se
ñores Miranda Dávalos y iGimérrez Blan
co.» 

Se extendió el empresario en los f"0-
tivos que fe han heoho tomar la decisión 
citada, que no son otros que Jos qu« ya 
EL RUEDO, en números anteriores, 
bía publicado en entrevistas directas rea
lizadas con don francisco fíodrígu& 

El señor Giménez Blanco, en ^ m * 
de la nueva empresa, manifestó q"e 
adopción empresarial de ia se 
bía llevado a cabo de forma ráP^ ' ^ 

Ann LUI5 una conversación habida entre /ersacion «wuiw — - ^ y, 
Miranda y don francisco R0^ 
posterior, entre ésto y don W infTlueble. 
• Oomlnguín». propietario del 



.leare. dtffcil Y exacto, mien-
00 ^ yban( como un salmo, tas ala-
^ de Paulita: «Tra tracatrá.. .» 
^aS las manos que se bastan para 
^ m ú s i c a a compás: 

iPaulltB es bueno... 
ítra tracatrá) 
con el capote... 
(tra tracatrá) 
con la muleta... 
(tra-tracatrá) 
Paulita es bueno... 
(tra tracatrá) 
¿y con la espada? 
(tra tracatrá) 
Pincha que pincha... 
(tr8 tracatrá) 
Pincha que pincha.., 
(tra tracatrá) 
y eso qué importa..*, 
(tra tracatrá) 
Sigue pinchando... 
(tra tracatrá) 
Que siga pinchando... 
(tra tracatrá) 
Paulita es bueno...* 

, cual viene a ser lo mismo que 
ó un espectador entusismado (al

ien me dice que era el Príncipe Gi-
2a, perfilarse Rafael: «¡Y a mí. 
ora qué me importa que tenga que 
'atar el toro un guardia!» O lo que 
comentó un espontáneo comentarista 
¿ico en la cena: «Esta faena le fa

vorece hasta al Gobierno.» ¡La faena! 
Por suerte estaba allí José Gan con su 
fiel cámara y la rodó completa. Por 
desgracia no contaba con tal estal l ido 
(nocargó material de color. La f i lma-

está hecha en blanco y negro. Y 
j la vio una y dos y t res y más 

veces Conozco, de primera mano, los 
comentarios del torero. 
-¿No me puede poner ahora la pe

en color? jQué lást ima! Hay 
irtmentos en que me gusto, pero en 
otros no tanto. 

Y pedía pareceres, y muy en espe^ 
p , a su esposa, que le acompañaba 
en la proyección y que comentaba: 
•Es la primera vez que veo torear a 

mi marido, porque no voy a verle a la 
plaza.» 

—Habla tú, mujer, que tu opinión* 
es muy, importante. Esto es buefltjo pa
ra estudiarse y corregir. Me va us
ted que tener que hacer muchas pe
lículas para torear cada vez mejor. 
Es una pena que no lo hubiera sabido 
yo antes, porque hubiéramos empoza 
do ya hace tiempo. 

El hombre de cine, experto y vete 
rano aficionado, que es Gan, le res
pondió: «Algunos compañeros han 
querido eso, pero les ha cogido 
hechos a un modo de actuar y al f i 
nal de la carrera no hay*nada que ha
cer en ese sentido.» 

—Pero ahora resulta que al cabo de 
catorce años de alternativa soy en 
Madrid un novel, un principiante, de 
modo que estoy a tiempo. ¿Podría ver, 
por favor, la película del día de mi 
confirmación en San isidro? ¿V algu
nas de los toreros modernos que no 
alcancé a ver? Laianda, Pepe Luis, 
Manolete... ¿Ha visto que en el quite 
del día de mí alternativa me voy del 
toro igual, igual que Manolete? ¡Qué 
fenómeno era! 

Así fueron —vistas en d i rec to— las 
pr imeras 'horas de Rafael de Paula en 
Madrid después de «formarla» en la 
plaza de Vista Alegre. Alegre y con
fiado en el porvenir, pero sin humo en 
la cabeza y dispuesto a ser el más 
severo en la autocrít ica. Habrá que ha
cer rogativas públicas para que lo de 
su rodil la llegue a def ini t ivo y buen 
f in . Para que se fíe de ella y, por fiar
se, se confíe. Como esto suceda... , 
terremoto a la vista. 

—¿Que si vendré a Madrid por San 
Isidro? No lo sé, don Antonio, Pero 
ya le he dicho que fui siempre a to
dos los sitios donde me han llamado. 
Y si me llaman, vendré. 

«¿Y con la espada?... 
(tra tracatrá) 
¿y con la espada?... 
(tra tracatrá) 
¡Paulita es bueno...!* 

D. A. 

zancadilla»), abandonó VISTA ALEGRE 

quien 

Don Luis Miranda 

encontraron ambas partes toda 
|,Se de facilidades para q̂ue el arrien-

^ Vista Alegre se llevara a cabo a 
mas ^ ^ <a Cltada [empresa en las mis-

^ Condiciones que venían rigiendo pa
lo Flodríguez y por Idéntico pe-

de tiempo que a éste te restaba: 
anos, 

^pt"08 3 VÍSta Alegre •^manifes-
encorrtrar amigos. (Ninguno de 

i tre s S0,T1os hombres de guerra, pero 
^end0s ¡Uchador€s legamos corv 

1 llusión y ánimo de servir lo me-
a! público, ofreciéndole bue-

f¡ri1iees V Sanado de prestigio. Nues-
6 deseo es no molestar a ningún 

nt€ ^ í te tenc ia , cosa ésta, lógica-
^os»6 tam'jién deseamos para con 

^nación dijo la nueva empresa 

El señor Giménez Blanco 

que «todavía, debido a la rapidez con que-
se ha realizado el acuerdo, no habían pre
parado un programa venidero, y que sólo 
podían prometer enormes ganas de tra
bajar para la afición de Vista Alegre» 

Como es sabido, la empresa Miranda 
Dávalos-'Giménez Blanco ha regentado 
con evidente éxito cosos tan importantes 
como los de Valencia y Albacete y diri
gen actualmente la organización de las 
plazas de Granada y Motril. 

Don Francisco Rodríguez continuará con 
las plazas de Aímuñécar y ja imadrileña de 
Alcalá de Menares, con alguna otra que 
le fuera adjudicada después de la corres
pondiente subasta por los propietarios de 
inmuebles taurinos. 

Tanto el empresario saliente, como a 
los entrantes, les deseamos mucha suer 
te en sus organizaciones futuras 

6ARTELE 
P R O X I M O S 

OCTUBRE 

19. JAEN.—Francisco Rivera «Paqui 
rri», José Mari * Manzanares" y 
Paco Alcalde. (Toros de Benítez 
Cubero.) 

20. JAEN.—E! rejoneador Bombita y 
los matadores José Fuentes, San
tiago López y Julio Robles. (Toros 
de José Domec de la Riva.) 

20. MARSELLA.—-Pacó Camino y Ma
nolo Martínez, mano a mano. Co
rrida televisada, M|a satélite, a los 
países taurinos de América. (To. 
ros de Carlos Núñez o Joaquir 

. Buendía.) 

NOVIEMBRE 

18. MARACAIBO. — Palomo «Linares» 
y Celestino Correa, mano a mano. 
(Toros de Garfias l 

30. BUCARA M A N G A (Colombia).-
Joselillo de Colombia, Paco Ca
mino y Antonio José Galán. (To
ros de «Vistahermosa».) 

30. BOGOTA.—Palomo «Linares», José 
Fuentes y Jorge Herrera. (Toros 
sin designar.) 

DICIEMBRE 

1. BUCARA M A N G A. — S . M. «E! 
Viti», Juan Antonio «Campuzano» 
y Alvaro Laurín. (Toros de Dos-
gutiérrez.) 

1 BOGOTA.—-Pepe Cáceres. Niño de 
la Capea y Enrique Calvo, (Toros 
sin designa-

7. BOGOTA.—Pepe Cáceres, Palomo 
«Linares» y Niño de ¡a Capea 
(Toros sin designar 

7. BUCARAMANGA, — Palomo .Li
nares», Niño de la Capea y E! 
Cali. ( T o r o s de González Pie 
drahita 

8 BUCARAMANGA. — Manolo Zú 
ñiga, S. M. «El Viti» y Antonio 
José Galán, (Toros de «Fuente,-
lapeña» 

y Alvaro Laurín. (Toros sin de 
y Alvaro Laurin. (Toros sin de
signa; 

14 BOGOTA,—El Viti, Jorge Herrera 
y Enrique Calvo, (Toros sin de
signar, 

15. BOGOTA.—Paqui rri. Campuzano y 
El Puno, (Toros sin designar -

15. BUCARAMANGA. — Curro Girón 
Pepe Cáceres y El Puno. (Toros 
de «Campopequeño» i 

21. BOGOTA—El. Viti. Palomo «Lina 
res» y El Puno. (Toros sin de
signar 

22. BOGOTA.—Cartel con los triunfa
dores de la Feria y concurso de 
ganadería.^ 

26. CALI (Colombia)—Palomo «Lina 

res», Curro Rivera y Pedrín Casta 
ñeda. (Toros de Félix Rodríguez.) 

27. CALI (Colombia).—José Antonio 
«Campuzano», Alvaro Laurín y Raúl 
Aranda. (Toros de «El Socorro» ) 

28. CALI (Colombia).—Antonio José 
Galán, Jaime González «El Puno» 
y El Niño de la Capea. (Toros de 
«Las Mercedes») 

29. CALI (Colombia).—Antonio José 
Galán, Pedrín Castañeda y Alva
ro Laurín, (Toros de «Aguas-
vivas».] 

29. CARTAGENA DE INDIAS (Colom 
bia).—Pepe Cáceres, Jorge He
rrera y El Cali. {Toros de «Cam-
popequeño».) 

30. CALÍ (Colombia).—Pepe Cáceres. 
El Viti y El Niño de la Capea 
(Toros de Felipe Rocha,1 

31. CALI (Colombia)—Jaime Gonzá
lez «El Puno», Curro Rivera y Paco 
Bautista. (Toros de Ambato ) 

1975 
ENERO 

1. CALI (Colombia).—Pepe Cáceres. 
El Viti, Palomo «Linares», El Pu
no. Galán, Curro Rivera y El Ni
ño de la Capea. (Toros de «Aguas-
Vivas», Ambato, «Vistahermosa» 
Felipe Rocha. «El Socorro», «Las 
Mercedes» y Félix Rodríguez ] 

1. CARTAGENA DE INDIAS. — An
tonio José Galán. El Puno y Juan 
Antonio «Campuzano». (Toros d» 
«Fuentelapeña» 

2, CALI (Colombia).—Pepe Cáceres, 
El Viti y Palomo «Linares». (Toros 
de «Vistahermosa' 

2. CARTAGENA DE INDIAS, — Niño 
de la Capea, Paco Alcalde y El 
Cali. (Toros de González Piedra 
hita.}, 

3. CARTAGENA DE INDIAS — Paco 
Camino, Palomo «Linares» y Jor
ge Herrera. (Toros de «Vistahe' 
mosa> 

# 

4. CARTAGENA DE INDIAS,—Mano 
lo Zúñiga, Eloy Cavazos y, Curro 
Rivera. (Corrida mejicana a de
signa' 

5. CARTAGENA DE INDIAS—S, M. 
«El Viti». Antonio José Galán y 
Alvaro Laurín. (Toros de «Agüa.s 
vivas» 

6. CARTAGENA DE INDIAS.—Despo 
dida de Joselillo de Colombia dei 
toreo, matando un toro. Otros 
ocho para Paco Camino, S. M «E! 
Viti», Palomo «Linares» y el Niño 
de la Capea. (Toros a designar.) 

12. CARTAGENA DE INDIAS.—Corri
da «del toro». Pepe Cáceres, Eloy 
Cavazos, Curro Rivera, Juan Ante» 
nlo «Campuzano», Alvaro Laurin y 
Paco Alcalde. (Toros de «Aguas-
vivas». 



UN TORERO DE 
Se llama Emil io Muñoz, Tiene doce 

años, ni uno más, n i uno menos. Y na
ció en Sevilla, en el barrio de Triana, 
en la calle de la Pureza. Ahí queda eso^ 
¡Casi «na»! Sevillano puro de Triana. 
¡Para que no naciera torero! Las bue
nas y las malas lenguas de allá abajo 
coincidieron para traernos de palabra 
y por escrito ©1 hallazgo de un niño to
rero de cuarenta kilates oro. Y ha sido 
en un festival, en la placita de Seseña, 
donde el «chavea» se ha asomado al 
aplauso de la afición capitalicia españo
la. Manolo Muñoz, el infant i l torero an
daluz, abrió la espita de la gracia y ba 
ñó y conmovió a propios y extraños 
ante la pureza de su estilo f ino, caden
cioso, rítmico, casi de prodigio. Y todo 
el elenco de puristas se quedó como 
«pasmao», sólo para pronunciar el ¡olé! 
seco, vibrante, salido con fuerza desde 
muy dentro. Tal la fuerza suti l , delica
da, mimosa y perfecta del pequeño to
rero componiendo una artística veróni
ca, un redondo con temple y un natural 
tenso y lento, con la muleta sin una 
arruga. 

¡Olé, Emil io Muñoz! Ahí está torean
do como las propias rosas, como las 
rosas y los locales de su paisano par
que de María Luisa, si aquéllas y éstos 
pudieran torear. Con el mismo perfu
me, al menos, sí que lo hace el chava-
iín sevillano y trianero. Ahí lo tienen. 

1^ 
4 

f l 

,~ -. 

toreando bellamente, como si un pincel 
galardonado fuera dibujando pl pase 
perfecto, esperando el torer i l lo que los 
años se suceden y pueda con los die
ciséis cumplidos darle una patada al 
Reglamento y vestirse de luces para ha
cer la competencia a Camino, Romero 
o Paula, que tanta aroma como ellos 

— posee. 
¿Que a los doce años no se puede 

torear? ¿Que no? ¡Pues juzguen uste
des, caballeros! 

(Fotos Julio MARTINEZ.) 
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Y O me formé como aficionado, cuando «ra 
chaval — i o he dicho muchas veces—, en 
la plaza de toros de Zaragoza. Por aquel 

entonces pontificaban en las páginas taurinas de 
ios periódicos locales escritores tan prestigiosos 
como «Don Indalecio» y Antonio Mart ín Ruiz, 
mientras de Barcelona llegaban las aragonesísi. 
mas informaciones de «Don Ventura», que no fal
taba nunca a ta Feria del Pilar, considerada ira-
dicionalmente como el cierre final de la tempo. 
rada española. 

La de la plaza zaragozana tenía características 
de ordenada jerarquización de valores. Se abría 
con la corrida de Pascua de Resurrección —tra-
dicionalmente el cartel de más lujo de todos los 
formados para tal' fecha— y daba paso a una 
serie de novilladas picadas que consumían, sin 
faltar uno, todos los domingos de la primavera. 
£1 verano —también sin un solo fallo domini. 

Una visión de la Zaragoza de los años veinte. Ei. 
Palacio Episcopal y el viejo Seminario, a la derecha. 
Al fondo, la desaparecida calle del Pilar, hoy sus . 
tituida por la gran plaza de las dos catedrales, que 
conducía a la Basílica de la Virgen, en cuya fiesta 
mayor —el día 12 de octubre— no se celebraba 
corrida, pues la Feria taurina empezaba tradicional. 
mente el día 13. Recuerdo de un Zaragoza muy 
tiansformado y en el que la Fiesta de toros tenia 
una gran raigambre, un prestigio aún no discutido. 

(Foto Archivo.1 

EL ECO DE LA FERIA DEL PILAB 
c a l — se dedicaba al descubrimiento y promo
ción de valores nuevos, ín una larga serie de 
festejos sin caballos. Y cuando el otoño caía 
sobre la ciudad, con su presentimiento de la 
Fiesta grande, nuevamente las novilladas picadas 
daban paso a los carteles de lujo del Pi lar, 

Ahora, alejado en la distancia — m a s no en 
ii sentimiento— de la Zaragoza de mí adoles
cencia, no me consta que ios hechos se produz
can rigurosamente así. Pero deberían hacerlo. 

La nómina de los toreros consagrados que allí 
admiré es de la que hace poner los ojos en bian. 
co a los que creen que «cualquier tiempo pasado 
fue mejor»: Rafael *«EI Gallo», Juan Belmonte, 
Manolo Granero, Chicuelo, Sánchez iMejías, Mar
cial Lalanda, Antonio Márquez... 

Pero lo que recuerdo con más interés, quizá 
con más predilección que los grandes consagra, 
áos, es la trayectoria de los nuevos valores que 
han surgiendo en las novilladas y en las econó. 

micas caniculares. Aquel Niño de ta Palma, a 
quien vi de becerrista en 1923, con picadores en 
1924 y torero hacia la cumbre en 1925. El des
concertante Victoriano de la Serna, en similar 
Tayectoria. £1 segurísimo —desde ei primer día 
novillero— Domingo Ortega (como ya no era un 
chaval cuando vino a Zaragoza, aún recuerdo 
como si fuera hoy la discusión que sostuvieron 
i mí lado dos aficionados sobre sí era o no un 
novillero que se había apodado «Llaveriío» y se 
había cambiado el nombre) . A los niños Manolo 
y Pepe «Bienvenida», que de becerristas, asimis. 
TÍO, ascendieron a novilleros en América y a 
Zaragoza ofrecieron la alternativa del mayor de 
la dinastía, sin pasar por el curso español previo 
ii doctorado. A Félix Rodríguez, a Vicente Ba. 
r-rera. En fin, cuanto tenía hechuras de torero 
jasaba por Zaragoza desde la etapa de los era
les hasta llegar tres o cuatro años después a 
Mgurar con letras magníficas en los carteles de 
la Feria. 

Como el contraste de valores era constante 

desde su iniciación, las carreras ascendentes de 
los toreros las conocíamos al dedillo. Y para que 
rso i é me taciie de desmemoriado —aunque !o 
soy—, me referiré a otros dos capítulos toreros 
en que ordeno mis recuerdos. Los toreros arago. 
neses y los de mi predilección: los gitanos. 

Por eso no pueden faltar en mi lista (siempre 
en tono menor, aunque a mucho me obligue ei 
paisanaje) Nicanor Villalta, Gitaniilo de Riela, 
Lagartito, Paco Cester — a l que vi desde sus prin
c ip ios— o los vasco-navarros Jaime Noaín y Sa_ 
turio Torón, a los que considerábamos como de 
casa. Recuerdo los intentos por llegar a la fama 
de Florentino Ballesteros, novillero hijo del ma
tador, que no alcancé a ver, y que había tenido 
tanta leyenda en Zaragoza por aquello de ser 
hospiciano y morir en la plaza de Madrid. Y los 
de Pinturas, luego gran peón. Como lo fueratf 
los Bernal y Mariano (Carrato, al que vi vestirse 
de torero con los balcones abiertos muchos do
mingos caniculares desde mi observatorio fron
tero en las escuelas de la placita de la Victoria, 
casi bordeada por la calle que ascendía hasta la 
plaza de toros, 

Y es hora ya de llegar al apartado de mi « re . 
cóndita armonía» —como canta el tenor en 
«Tosca»—, donde figura en cabeza de mis me
jores recuerdos juveniles el genio de Francisco 
Vega de los Reyes «Gitaniilo de Trlana», cuyas 
más ilusionadas, majestuosas y lentas verónicas 
admiré desde que las ofició ante erales de Fraile, 
Alaíza o Díaz, que allí se lidiaban con frecuencia, 
a Cagancho, del que q u i e r o recordar que 
no vino de novillero, sino de matador de toros 
y por eso siempre se le vio con cierta preven
ción. Al otro Gitaniilo, a Rafael, mucho más 
cercano en ei recuerdo. Y a ios de allende la 
mar: Armiilita, Lorenzo Garza, Ei Soldado, ¡Jesús 
Solórzano, Carnicerito... 

También recuerdo con exactitud las ganado, 
rías predilectas de ta época: Eduardo Mlura. 

Carmen de Federico, Concha y Sierra, Pato 
Villar, Graciiiano Pérez Tabernero, duxiua-^t 
Veragua... 

De lo que me acuerdo poco — o nada— es del 
nombre de los empresarios. Creo que Nicanor 
Villa, el ex torero de la tierra, estuvo en la em. 
presa. Y también el ganadero Fraile. Pero 
pueden ser datos equivocados, porque entonces 
—al contrario que ahora— nos interesaban los 
toreros y tos toros (a mí, por este mismo orden 
en que los dejo citados), pero no sabíamos nada, 
o casi nada, de empresarios y apoderados. Esa 
pregunta actual de «¿Quién lleva Fulano?» no 
existía. Nadie llevaba a los toreros. Sabían andar 
solos, unas veces para dar el paso adelante y 
otras para huir. Pero era su personalidad ia q«« 
mandaba, a mi entender, dentro y fuera de la pía 
za. Tai vez fuese así como creo. Tal vez era yo 
entonces muy ingenuo y los entrebastidores-y* 
funcionaban como ahora. Pero me parece qwe 
aquella era una situación más clara y a la q"6 
habría que intentar un retorno. 

Este retorno supondría una jerarquizaeiéív-j^' 
total justicia con la real categoría artística oe 
ios toreros. A través de la selección hecha en os 
años, de observarle avanzar y perfeccionarse, 
veíamos transformarse de becerristas en mat^ 
dores por sus propios méritos. ¡Llegaban a 
Feria del IPiiar tras un camino nada fácil <,e^ar, y 
años, revalidado a lo largo de la temporada. ^ 
cuando la banda de! Hospicio —dirigida por e 
maestro Ramón Borobia— tocaba la jota en 
último .toro de cada Feria, quedaban daros a ^ 
ojos de todos ios aficionados los " ^ ^ ^ ¡ i 
los toreros que iban a torear en la Feria ^ 
sevillana y el abono de Madrid. Eran aqoe"10 ^ 
quienes habíamos tirado nuestros canotiers 
paja en sus vueltas triunfales al ruedo. 

, . ceda ^ 
Tal era ei eco que entonces tenía la r« 

Pilar de Zaragoza. 
OOM ANTON"0 

^ 1 


